— ANTONIO DE BARTOLOMES 


LOS MISTERIOS | 
DE LA 


ALTA men 


PROLOGO DE 
VICTORIO LUIS BESSERO. 


= he AE 


EDITORIAL ARGENTINA 
VO BUENOS AIRES 
| A ay 9 2 7 


Precio $ 1,50 


O) 
ay $ 
Á ye, Ye” . . 
Dn? j 
y UA LA o) > Re 
z r 
+ 
2 4 
an , 
> 


THE LIBRARY OF THE 
UNIVERSITY OF 
NORTH CAROLINA 


ENDOWED BY THE 
DIALECTIC AND PHILANTHROPIC 
SOCIETIES 


EQTI9OT 
So 
Mo 


y 


LOS MISTERIOS 


DE LA 


ALTA SOCIEDAD 


La moral es un suero de esclavitud. 


Federico Nietzsche 


Cuando no se sabe más que decir contra un autor, se 
le acusa de inmoral. 


Honorato de Balzac. 


La moral es una flor que se abre solamente sobre la 
planta de la libertad. 
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Confieso con sinceridad que no conocia personalmente 
a don Antonio de Bartolomeis; pero sí parte de gu fecunda 
producción literaria. Hasta que una casualidad me brindó la 
oportunidad de encontrarme con él en un café del centro. 
Entablamos conversación, Hablamos largamente de esas co- 
sas del espíritu que tan poco preocupan a nuestra socielad 
burguesa que vive obsecionada por el vil metal. ¡El tirano 
emperador del Mundo! ¡El Júpiter moderno! ia 
| De Bartolomeis me contó su vida y las peripecias su- 
fridas es $u paíg natal: Nápoles. 

AMá, en la bella Nápoles, país de las mujeres ardíen- 
tes y hermosas, ardientes hasta el delito, fué donde empezó 
su lucha literaria. Allá amó y escribió mucho... A los 
quince años, edad en que no se piensa en nada, de Bar- 
tolomeis se dedicaba con pasión, con la pasión y la perse- 
verancia que pone en la confección de sus libros, a dirigir 
un periódico literario: “La Fornarina”. Sus primeras at- 
mas las hizo en su diario. Fué su albor literario. Allí es- 
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cribió mucho y combatió con la valentia de los espíritus 
nacidos para el combate. Fué, y es, el eterno guerrero de 
la pluma. 

De Bartolomeis, ese notable novelista, sabe muy blen 
que en nuestro sociedad hipócrita, hay muchísimo que fus- 
tigar. Y como gabe que ponia de es corregir, de 2 
combate. 

He ahí, porque algunos se encolerizan con el a 
dirigiéndole críticas punzantes... 

Le dicen que en sus libros explota el vicio y es por 
lo tanto un inmoral, 

Yo nunca he creído que se es A al denunciar 
las inmoralidades que nos rodean, más bien creo, que el 
callarlas nos envuelve en una complicidad deshonesta. Se- 
ñalar los defectos de que adolece la sociedad, mostrarnos 
como el cirujano las lacras que corrompen la moral, es ha- 
cer obra social. ; 

Una senda señalada por peligrosa nunca será tan atra- 
vesada. 

Yo pienso, perdón lector, si pienso cómo tú no piensas 
(es corriente que yo piense distintamente a los demás), 
que somos cómplices si conocemos un asesinato y lo calla- 
mos... Creo haber dicho estas cosas y habermé extendido 
sobre estos motivog en mi libro “Un Hombre Libre, Vargas 
Vila, su vida y sus obras”, ese libro fatalista y odioso para 
el clero y la sociedad. Cuánto se dijo a la aparición de 
éste mi libro. Yo no me inmuté. Porque soy un convencido 
que Cuando de uno se ocupan bien o mal, es porque vale. 
De los insignificantes nadie se ocupa, se les deja vesalas 
en el sllencio... 

A de Bartolomeis se le elogia y se le Critica, eso le 
convence que vale. * 


No bay duda que su estilo adolecerá de algunas imper- 
tecciones. Las imperfecciones propias de la fecundidad. 


_Las obras literarias, en su casi totalidad, no pueden resistir 


a un detenido análisis. Indiscutiblemente que adolecerán 
de incorrecciones de estilo y de forma. 

¡La imperfección es humana! 

¡Guay!, de aquellos escritores que pretendan conside- 
rar su obra perfecta. Esos escritores viven dentro del 
error, 

Antonio de Bartolomeis bien lo sabe que sus novelas 


no son modelo en su género, pero sí podrá decir altamente 


que son modelos de valentía y de realismo; pero no de 
6se realismo pornográfico tan en boga en la Literatura 
Francesa. 

Yo soy un convencido que para eseribir obras realistas, 
no se necesita ir a la obsenidad. Hasta tocando los más 
repugnantes vicios es posible desecribirlos sin dejar en la 
lengua un sabor amargo de perversión. No es necesario 


: imitar a Alvaro Retana, Ni tampoco escribir como Joaquín 


Belda, en “La Suegra de Tarquino”. Antonio de Bartolo- 
meis no llega a estas osadias. : 

Sabe que el arte verdadero debe ser social y humano 
y por consiguiente debe el escritor, inspirarse en la huma- 
nidad, en la sociedad. 

Describir los vicios que nos circundan es la verdadera 


misión del are. Arle que no sea humano, artista que no 


se inspire eu la humanidad, es arte estéril y. artista me- 


-diocre. ¿ 


Los mal llamados moralistas se ofenden de las nove- 
las de Bartolomeis. Dicen que son novelas de adulterios, de 


- posesiones, donde con saña ridiculiza, el notable escritor, 


nuestro “Gran Mundo”. No, señores moralistas.  ¡Aten- 


ción!: Cómo no va a hablar un escritor realista del adul- 
terio en la alta sociedad, si precisamente en ese ambiente 
de lujo y perversidad, existen los adulterio a granel. Es 


frecuente, lector, que en ese medio los hombres casados 
tengan mujeres para log solteros. Y lo más vergonzoso es 
que existe el adulterio consentido... 

Antonio de Bartolomeis no es de esos escritores que 
escriben por escribir. Conoce los entretelones del “Gran 
Mundo”. Si no ha vivido en él, ha observado en él. Su 
espíritu aventurero, siempre ávido de sensaciones, lo ha 
llevado a viajar por toda Europa. Recorrió mucho con 
ansias de saber, sacando provecho de esas recorridas que 
ha impregnado en las páginas de sus novelas. A más de 
Bartolomeis es un estudioso y. un trabajador infatigable; 
diez o doce horas diarias se pasa trabajando en sus nove- 
las. ¡Oh!, la ingrata profesión de escribir para el público. 


Su rostro, surcado por profundas arrugas, so sabemos 
gi por exceso de trabajo intelectual o por algún misterio 
del corazón. ¡Intimidades del corazón! ¡Misterio! ¡Enigma! 

Me resultó difícil penetrar en los secretos de este es- 
critor y nada más agradable para el prologuista que cono- 
cer la vida pasionaria de esa gran alma, para hacerla 
conocer a las lectoras, a las innumerables lectoras que tiene 
este rebelde impaciguable. 

El prologuista, a pesar de su audacia, tropezó con el 
hermetismo del escritor. Cuando entramos en el terreno 
de las confidencias, calló. ¡Lástima, lectora!, ¿verdad? 

Qué interesante ha de ser la vida sentimental de un 
novelista. ¿Tú, lectora. que vives influenciada, por tal o 
tual escritor, no te desvelas por conocer las memorias de 
tu novelista predilecto? 

El mutismo de Antonio de Bartolomels es justificable. 
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El poner de manifiesto nuestros amores, ponemos de mani- 
fiesto nuestra debilidad . 


“Los Misterios de la Alta Sociedad”, la última obra de 
A. Bartolomeis, es una novela bella. El escritor pinta con 
fidelidad la mujer depravada y vampiresa que hace del vi- 
cio su único objetivo. Es tan frecuente este tipo de mujer 
que a nadie asombra, pero lo que asombra es la forma 
magistral en que se desenvuelven log personajes de esta 
novela verista, escrita por una hábil pluma, diestra en el 
difícil arte de “novelizar”. 


Antonio de Bartolomeis tiene condiciones excepciona- 
les para este difícil género: la novela larga.  Deleita al 
lector sin jamás cansarlo con descripciones que sirven de 
relleno. El no se aparta del motivo con divagaciones in- 
útiles, EN 

Si algún pasaje de la novela le permite engolfarse en 
concepciones filosóficas, de Bartolomeis se sumerje en 
ellas. 

Y a través de ciertos pasajes filosóficos, deja traslucir 
una ironía de una mordacidad aplastante. 

Adivino en de Bartolomeis un asiduo lector de aquel 
esteta de la ironía que se llamó: Anatole France. También 
sus teoría sobre el amor, parece que emanaran del vlejo 
filósofo alemán: Arturo Schopensauer. El mismo pesimis- 
mo desgarrador lo abruma. Cree como el diccionario de 
medicina de Niesche “que el amor es una epilepsia que dura 
dos segundos”, 

En “Los Misterios de la Alta Sociedad” el lector podrá 
apreciar la belleza de una novela realista, escrita en un 
estilo fácil y sin rebuscamientos. 


En '“Los Misterios de la Alta Sociedad” este escritor 
hace sensacionales revelaciones de la moral de nuestra 
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sociedad y delata un escándalo en nuestro Gran Mundo. 
Hay mucha belleza en este libro pérfido y gincero. 


No creáis, lector, que Victorio Luis Bessero se presta 


para ponderar un libfo que, a su juicio, merezca censura. 


No sirvo para esos menesteres. Un juicio favorable que a 


mi concepto no mereciera un libro, tengo la valentía y la 
ruda franqueza de exponer públicamente mi is No 
sé elogiar lo que no merece elogio. 

Mi carácter independiente no puede velar mis conside- 
raciones. El utilitarismo no llega jamás a camblar de rum- 
ho mi sincero sentir. Yo no sé sacrificar mis ideas por las 
exigentias del estómago. Costumbre muy en boga en mu- 


chos escritores; porque aunque parezca mentira, son mu- ES 


chos los escritores que prostituyen su pluma y su arte por 
simples conveniencias. 

Yo siempre he tenido un aprecio desmedido por mis 
antecedentes literarios. Nunca me he prestado, ni me pres- 


taré, para deshonrar mi modesta pluma, en una adulación 


falsa. Yo creo tener un verdadero concepto del arte. 

“Los Degenerados Modernos”, la última obra publica- 
da por Antonio de Bartolomeis que se ha servido remitirme, 
me ha impuesto la tarea de analizarla; pero lo digo con 
toda la franqueza que me caracteriza que, si bien es cierto, 
que este volumen no puede resistir a un detenido análisis 
académico, bien es cierto, que de inmoral como muchos lo 
tildaron, no tiene ni un ápice. 

La inmoralidad se la ha sugerido la crítica ligera de 
algunos críticos de pacotilla, siempre prontos a juzgar, sin 
analizar. Hay muchos críticos que no se imponen el trabajo 
de pensar antes de juzgar. 

¡Calificar eg más fácil que profundizar! 


¿Qué tiene de inmoral en “Los Degenerados Moder- 


má 


nos”, Merello, el artista que hace del arte, el único objetivo a 


de su vida? | 
- Si para Merello, el arte es su única obseción. 

Si casi podré decir que este personaje vive el arte, por 
el arte y para el arte. 

Con estoiciamo modela aquella alma experta para el 
arte, pero inesperta para el amor que se llama: Pablo Lam- 
bard. 

El protagonista de esta novela está fuera de la época. 
Es un sentimental que cree en el amor con un idealismo 
loco y por el amor sacrifica todo, la amistad, su vida y su 
arte. Este personaje es de una ingenuidad única. 

Ada, la hija de la marquesa Naville, se había criado 
en un ambiente de independencia absoluta; su padre mar- 
- qués pues, olvidaba los sagrados deberes de su hogar y se 
entregaba a los brazos de sus queridas que las tenía a gra- 
nel. La marquesa de Naville, entregada a los deberes y 
compromisos sociales, se olvidaba que tenía una hija, la 
que fué creciendo abandonada a sus caprichos y, fatalmen- 
te, llegó a ser lo que tenía que ser: la mujer vampirega y 
fatalista que obscureció la vida de Pablo Lambard, con- 
virtiendo al hombre útil y talentoso de ayer, en un pobre 
miserable. 

¡El amor lo había envilecido! 

Tal es, en síntesis, el argumento de “Los Degenerados 
Modernos”. Yo no he podido ver en esta novela la inmora- 
lidad que se le atribuye. 

Tipog de mujer como Ada de'Naville en nuestra s$0- 
ciedad abundan. Y que tienen “garconiere” donde reunirse 
para dar rienda suelta a sus instintos pervertidos, esto en 
cosa archisabida. Ya no es un misterio para nadie. 

El denunciar estos vicios, no es ser viciogo ni depra- 
vado, más blen es ser moralista. 

La inmoralidad no está en denunciar estos vicios sino 


ó 
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el vicio está en la ocultación de la inmoralidad. Si la hu- 
manidad tiene más vicios que virtudes. deber del escritor 
es sacar a relucir esos vicios, para combatirlos. 

Antonio de Bartolomeis en “Los Degenerados Moler- 
aos”, ha demostrado un conocimiento profundo de las lla- 
gas que corrompe a nuestra scciedad aristocrática y no 
ha titubeado en llevar a su novela, la mujer adinerada, 
caprichosa, voluble y fatua que a cada paso encontramos 
por nuestros paseos, por balnearios de moda y por los lu- 
gareg aristocráticos donde se da cita nuestro “Gran Mun- 
do”. 

Conoce el ambiente y lo satiriza con una agria fran- 
queza. Es talvez burdo en el decir, pero sincero. No busca 
la frase fina y delicada para ridiculizar. No es el orfebre de | 
la frase. No hace elección de vocablos. Habla claro y sin 
rebuscamientos. La sencillez es su fiel característica. Es 
un escritor que no escribe para un reducido número de 
lectores. Escribe para todos. 

No hay duda que Antonio de Bartolomeis, en su obras 
sucesivas se superará. El tiempo me dará la razón. Cuando 
se estudia y se pone una perseverancia extraordinaria en el 
ingrato oficio de escribir para el público, es lógico esperar 
obras de mayor aliento. 


Aun está muy lejos de haber escrito su obra definiti- 
va. Yo espero aún de Antonio de Bartolomeis, obras de 
mayores méritos. 

Así tendrá que ser y así será. 


VICTORIO LUIS BESSERO. 


Buenos Aires, 20 de Agosto de 1927. 
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Olea Wilmar sentía todos los ardores de su exube- 
rante juventud. De naturaleza febril, ardiente, vo- 
luptuosa, Olga parecía haber nacido para los placeres 
del amor libre... Contaba apenas, diez y siete años, 
pero demostraba mucho más por la altura del cuerpo 
flexible divinamente formado. 

Nada más fascinador que la curva poderosa de 
sus caderas ya formadas y del seno opulento de mujer 
madura, hecho para encender el deseo en el pecho 
de los hombres y para inyectar locuras en los ojos y 
en la sangre. 

Bella, de una belleza seductora, con su abun- 
dante cabellera obseura con reflejos dorados y con su 
pequeñita boca de labios carnosos, rojos y sensuales; 
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Olga tenía en los movimientos felinos de su elegante 


persona, aquel abandono dulce y suave propios de 


una voluptuosidad fina y sensible; y en sus 0JOS 
elaucos, eternamente soñadores; había relámpagos at- 
dientes de esa ansiedad sensual que traiciona a las 
vírgenes desvanecidas una vez bajo las caricias... 


Olga era la antítesis moral de su hermana De- 


lia: Alta como ella, de formas esculturales, Delia 
Wilmar era, en cambio, una belleza fina e idealmente 


eriega, fría, cerrada, opaca, con grandísimos ojos 


azules, de un bello azul luminoso y transparente. 


> Y 


Sus manos largas y blancas, la frescura de ca: 


melia de su cutis, y algo de indeciso en el dibujo de 

los brazos y del cuello, indicaban a la niña de apenas 
vemte años. 

Contrariamente a su hermanita Olga, dócil, ma- 


nejable, ¡pasiva — Delia era, en cambio, un carácter 


impetuoso y violento. Mientras Olga parecía que bus- 
case a los hombres, como si la atracción del macho 
la sedujera, Delia, al contrario, los detestaba y des- 
preciaba. Y sus opiniones con respecto al sexo mescu- 
lino, las exteriorizaba públicamente, sin reticencias ni 
discreción, en los salones aristocráticos, con una li- 
beralidad verdaderamente sorprendente. 

En varias ocasiones. sa mamá — la buena doña 
varolina Torres de Wilmar — la había reprendido se- 


veramente, mientras sus amiguitas, todas niñas de la 
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alta sociedad, se reían tanto, nerviosas, cogueteando 
y bromeándola. 


Los hombres, — decía la niña Delia, — no son 
más que una repugnante ería de egoístas, desde el 
prineipe hasta el changador. Son imbéciles. .. y, más 


que imbéciles, canallas! ¡A mí me dan sencillamente 
asco!... | | 

Y tenía razón: porque Delia Wilmar amaba a las 
mujeres. ¡Era una Safo rediviva! | 

Con todo, su mamá la quería mucho. Especial- 
mente,su papá, el señor don Juan Wilmar, sentía por 
su hijita una verdadera adoración. 

Delia había rechazado, hasta entonces, muchas 
oportunidades de casarse dignamente; mientras que 
sa hermanita Olea había elegido por novio entre la 
larga serie de pretendientes, al joven ingeniero Ro- 
berto Landimoffi, de distinguida familia de la so- 
dad. 

Roberto Landinoffi era todo una energía de pen- 
samientos y de acciones. Honesto hasta el escrúpulo, 
de una nobleza de alma a toda prueba, Roberto era el 
ídolo en los salones aristocráticos. 

Doña Carolina de Wilmar recibía todos los jue- 
ves, en sa sunutoso palacio ubieado en Belgrano, a Sus 
numerosas relaciones. 

Don Juan Wilmar era un hombre muy bueno. In- 
cansable Inchador, había aleanzado una envidiable po- 
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sietón social después de muehísimos años de ruda la- 
bor en afortunados negocios. 

La servidumbre del seáor don Juan, se componía 
de varios criados, entre los cuales gozaban especial 
confianza el viejo jardinero Martín, a cuyo cuidado 
estaba el hermoso parque, el chauffeur Orestes, apo- 
dado “El Chileno””, y la linda jovencita Anita. que 
eva la doncella particular de las niñas Wilmar. 

El parque-jardín de los Wilmar era alwo de en- 
cantador y misterioso, econ sus altos follajes y por la 
profusión de plantas, árboles frondosos y de arbustos 
mtrineados y mezclados entre sí salvajemente que 
daban una voluptuosa semi-obseuridad de deseo. 

Había, a la derecha, un especioso invernadero, 
apoyado en el correspondiente flanco del palacio. For- 
maban uno de los encantos mayores de este jardín de 
invierno cuatro cuevas hechas de verduras, que en. 
los extremos se veían, y eran bóvedas profundas que 
cubrían espesos, cartinajes de plantas trepadoras. 

Las ventanas del edificio, altas y estrechas, se 
agrandaban hasta parecer cuadradas en la parte pla- 
na de la fachada, ostentando en el entresnelo balaus- 
tradas de piedras, antepechos de hierro forjado y do- 
rado en los pisos superiores. 

En torno de las ventanas y a lo: largo de pe 
cornisas se dilataban caprichosas evirnaldas. de hojas 

y de flores; los balcones parecían canastillas de ver- 
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dura, soportadas, a manera de cariátidas, por muje- 
res desnudas, de redondas caderas y pronunciados 
pechos; acá y allá, con cierto desorden, resaltaban 
esencias de pura fantasia, racimos, rosas, toda la flo- 
rescencia, en suma, del mármol y la piedra. 

Si la palabra “amor”? no es vana expresión de 
una gastada retórica explotada por miles caballeros 
de industria, peligrosos Don Juanes de la época ac- 
tual, debemos decir, en honor a la verdad, que Ko- 
berto Landinoffi amaba sinceramente a su prometida, 
con ese entusiasmo propio a los impulsos de su joveu 
edad, y al mismo tiempo con respetuosa devoción. 
Pero Olga era de un carácter frívolo e incapaz de 
avalorar los tesoros de un alma pura y espiritual, 
dado su temperamento vicioso de mujer sensual. 

Entre las muchísimas familias que frecuentaban 
la casa de los Wilmar, se destacaban especialmente 
los esposos Simonetti. Recién casados: ella, un lindo 
tipo de mujer, o, para mejor decir, un lindo tipo de 
*“chica””, ya que contaba solamente diez y ocho abri- 
les: Se llamaba Amalia Sánchez, casada con el señor 
Enrique Simonetti, acaudalado hombre de negocios. 

La amistad entre Amalia y las niñas de Wilmar 
era antigua. Se habían conocido desde pequeñitas. 
Amalia Sánchez de Simonetti era hija de un modesto 

droguero. Había frecuentado el mismo eolegio de las 
viñas Wilmar; y Amalia era muy querida por los es- 
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El paseo más preferido de las niñas argentinas, 
en traje de verano, es el Rosedal de Palermo. 

El bosque de Palermo, con su maravilloso lago y 
sus espléndidos jardines, ofrece un aspecto agrada- 
bilísimo por la simétrica disposición de su soberbia 
perspectiva. 

El bosque de Palermo es obra de progreso indis- 
_cutible y de civilización en un Estado tan joven. Su 
lago y sus perfumados jardines llaman especialmente 
en el Verano a sus ciudadanos para pasar una tarde 
deliciosa, que, a veces, el magnífico recreo se prolon- 
a, para algunos, hasta entrada la noche. 

En efecto, se ven dichosas parejas entrelazadas 
dulcemente, en busca de los rincones más escondidos 
del Rosedal. Se notan sonrisas ofertadoras, miradas 
de fuego, y lonquistas fáciles que se inician en el acto, 
entre una mirada insinuante y una frase oportuna de 
incitación. 

Las plazas públicas parece que han sido hechas ex- 
presamente para las fáciles conquistas y para los axmo- 
res más fáciles aún. Basta un simple vistazo de un 
buen observador para cerciorarse de lo que pasa en 
verano en uno de esos agradables paseos: Son en su 
mayor parte sirvientas y niñeras las que baten el re- 
cord de estas eventuales conquistas, que, en algunos 
easos, son también buscadas premeditadamente por 
| algunas damas de bien.. 
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El bosque de Palermo era, pues, el paseo prefe- 
rido también por las niñas Wilmar, que pasaban gran 
parte de fa tarde tendidas voluptuosamente sobre el 
mórbido tapiz de yerbas, mientras más lejos, el chanf- 
feur Orestes, tenía sus ojos ávidamente elavados en 
algo róseo... que la postura caprichosa de las niñas 
mostraba con pecaminosa negligencia. 

La niña Olga salía casi siempre sola en auto di- 
rigido por Orestes, por el cual sentía una inexplicable 
atracción. 

Orestes era, como vulgarmente se dice, “un buen 
mozo””. Y don Juan, tomándolo a su servicio, se había 
olvidado de que... “es un peligro tener criados bien 
parecidos, en familias donde hay chicas lindas y ar- 
dientes...?” 
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Aquel “jueves” de los Wilmar fué muy concu- 
rrido. Se PolUBtabE con una fiesta íntima el compro- 
miso oficial de la niña Olga con el ingeniero Roberto 
Landinoffi. No faltaron, tampoco esta vez, y como 
de costumbre, las insinuantes críticas menudas de las 
malas lenenas : 

—¡Bah! ¡Es incomprensible ! — decía una. — Yo 
habría preferido la ctra hermana, ¡Qué gusto! 
Verdaderamente, — decía Útta señora, — yo tam- 
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poco me lo explico. Delia es una señorita más seria. 
más formal... Si no fuera por aquel carácter varo- 
ni... sería un ideal de esposa. ¿De qué se ha podido . 
enamorar tanto de esa chica el ingeniero Landinoff1? 

—¡ De los ojos, querida señora! ¿No ve usted qué 
ojos seductores?... ¡Esa chica es un volcán!... 

Esta frase bastante picante despertó hilaridad en- 
tre aquel erupo de señoras de bien, mientras que don 
Juan, acercándose a ellas, con mucha galantería, les 
presentaba a los nuevos invitadoy que iban llegan- 
do: 

-—El sefior Barón de Marsi; su señora Elisa y su 
hija Silvia... | 

—Con el mayor gusto... 


—¡Pero!... — exelamó de repente una de aque- 
llas señoras ——, esa chica Silvia... me parece haberla 
visto una noche... ¡Caramba!... No sabía yó que 
era la hija del Barón de Marsi!... ¡Qué mundo!... 
¡Qué mundo!... ¡Todo está revuelto en wna gran elu- 
dad!... ¡Y yo que ereía, francamente, tratarse de 
una cualquier!... ¡Bah!... ¡Estas nuestras modernas 


niñas son un misterio!... 

Las otras señoras, casi todas de una cierta edad, 
escuchaban atentamente, con aire de misterio y de 
asombro dibujado en sus rostros arrugados. ; 

—¡Es una “pebeta”?! — dijo irónicamente otra 
señora, insinuante, después de un meditado silencio. 


Del mismo autor: “El DEVORADOR PE PUREZAS” 


AEREO de q ECO 


ANTONIO DE BARTOLOMETIS 


—¿*“Pebeta””? ¡Oh, si! ¡Todas son pebetas en po- 
_Meritas eortas!... ¡Pero hay que ver las ““sorpresas”” 
de estas ““pebetas?”? de hoy día!.... A doña Julia, mi 
vecina de casa, todavía la llaman '““señorita?”... por- 
que no está casada; sin embargo tiene cincuenta años 
y ha cambiado hasta 'ahora más de cimeuenta mari- 
=00S... | 

Las demás señoras parecían escandalizadas, y se 
miraban, asombradas, como para hallar cada una en 
el, rostro de la otra una aprobación de cuanto había 
mascullado la otra. 

En eso, un nuevo invitado entró en el salón re- 
cibido con exquisita cortesía por don Juan Wilmar, 
mientras algunas damas ““chic””, elegantes y coquetas, 
exclamaban alegremente: 

—¡ He aquí el elegante Bignon! 

La señora Elisa de Marsi no le dió el tiempo ne- 
cesario para saludar y sentarse: 

—¡ Vaya! — dijo ella algo picada. — ¡No sabía que 
era usted tan amable!... 

El señor Bignón reflexionó un instante y respon- 
dió en seguida: 

—¿Es verdad! Tiene usted razón, señora. Le pro- 
metí a usted el paleo oficial de la Embajada en el ““Co- 
lón””, y después, a pesar mío, tuve que... 

—... Llevar a esa señora... -:— eontinuó ella, 
enrojecida por la cólera. — ¡Qué gusto! ¡Buen gusto 
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tiene usted! 

—¿A quién? — preguntó él, sorprendido por lo 
brusco del ataque. 

Linda elección; lo felicito por ella. Una “chica 
que todo Buenos Aires... 

Pero al ver a su hija Silvia, a quien había olvi- 
dado, se detuvo y dijo: 

—Silvia, vete un poco al jardín. 


3) 


—¡No quiero!... Ya estoy cansada... Cada vez. 
que se habla de ciertas cosas... Se me incomoda siem- 
pre... —dijo la joven en actitud rebelde. 

—Vete al jardín — E a decir doña Elisa 


más secamente. 

Silvia salió murmurando, y se volvió para añadir 
estas palabras: 

—Pues, acabad pronto... 

Una de las señoras del respetable grupo de las 
ancianas, dijo: 

—¡ (Qué payasada! ¡Cómo es ridículo todo esto!... 
¡La farsa de la educación moderna! Se manda a la 
Chica al jardín, cuando ya está enterada de todo..., 
tal vez, cuando ya sabe todos los misterios de la 
vida... mejor que su madre! ¡Oh!... ¡Cómo si yo 
no la hubiera visto, al salir del teatro “Colón””, en 
un auto, solita con un hombre!. 


En cuanto estuvieron solos, la señora de Marsi 


cayó de nuevo sobre Bignón. 
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—¡Qué vergúenza! — decía — ¡Me meravillo! 
Un joven distinguido como usted, un diplomático... 
que se atreve a presentarse en público eon la tal “Flo- 
rinda””... ¡Linda elección la suya!... 

Bignón se defendía, negaba, diciendo que no eo- 
nocía a la tgl “Florinda””; jamás le había hablado. 
(Quizá lo habían visto con la señora de un amigo... 
a la que solía acompañar... Pero, ¿quién lo había 
visto? 

Entonces, la señora de Marsi se asomó a la ven- 
tana que daba en el jardín de los Wilmar, y llamó: 

—; Silvia! 

—¡ Mamá! — contestó la chica. 

—Ven acá. Vuelve, Silvia, que hemos ' acabada; 

La niña, fastidiada, aburrida; entró al salón. 


— Silvia! — dijo en alta voz la señora de Mar- 

si. — ¿No es verdad que tú has visto al señor Bignón 
* con la. bella ““Florinda”” en el ““Colón””? 

—$í, es verdad. — respondió la joven. 

El grupo de las ancianas se agitó: 

—Pero... pero... — murmuró una de las vie- 
jas. — ¡Es ridículo! ¡Lo decía yo que es ridículo! 
La hija sabe más que la madre... Hace de testigo... 
presenta las pruebas... y , sin embargo, la madre 


acaba de mandarla al jardín para que no oyera... 


¡Qué farsa! ¡Qué farsa!. 
—Yo, en cambio, — interrampió otra de las an- 
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cianas, — lo que no veo bien es todo ese recelo... 
por parte de la señora de Marsi respecto a ese señor 
diplomático... ¿Qué misterios son esos, ¿Por qué se 
puso tan colérica por la “Florinda”? | 
—Está claro... — exclamó otra del grupo. — A 
mí me parece que la señora de Marsi está celosa... 
—¡ Qué mundo!... ¡Qué mundo!... — balbucea- 
van las demás, — De quien menos uno sospecha... 
—¡Es así... es así!... ¡Todo está perdido hoy 


día, señoras mías!... 

Bignon tenía el mismo palco para la función del 
día siguiente, aprovechó de esta circunstancia para 
hacerse perdonar su descuído o poca delicadeza, ofre“ 
cléndolo con mucha galantería a la señora de Marsi; 
pero ésta rehusó, resentida, el gentil ofrecimiento: 

—¡No acepto lo que '“otra”” rechaza! 

Bignon quedó casi ofendido, bajó la cabeza en 
señal de respeto, humillado, y no agregó palabra. - 


Toda una familia había, mientras tanto, hecho 


ingreso al salón: los Simonetti, las niñas de Wilmar. 
el barón de Marsi con el dueño de casa, don Juan 
Wilmar, y un abogado, un “*viveur”? muy eonocido, 
un tal Arturo Olivera. 

Doña Carolina de Wilmar hizo las presentaciones 
de costumbre, y las conversaciones entre los varios 
invitados se animaron, se hicieron íntimas. 

El abogado Olivera, — conquistador de mujeres 
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y cazador de dotes — se biza en breve amigo de Sil- 
via, con la vaga ilusión de que una “'baronesita”” te- 
nía que estar cargada de plata... La había apartado 
en un rincón del salón y buscaba aislarla de todos 
los demás llevándosela en el saloncito contiguo. Pero 
la niña se resistía. Parecía enojada o fastidiada de 
tanta audacia. 

Amalia, poco más dejos, estaba en un téte a téte 
con su queridísima amiga de infancia la sensual De- 
lia. 

Esta parecía turbada, perpleja. Tenía entre las 
suyas las manos de Amalia y las apretaba febrilmen- 
te. Sus ojos brillaban de placer, de una dicha que 
parecía voluptuosa. 

Bignon se había acercado otra vez a la señora 
de Marsi, prometiéndole ser en adelante más atento 
y menos descuidado con ella. 

El barón de Marsi conversaba bonachonamente 
de negocios con los señores de Wilmar y Simonetti, 
en un ángulo del salón, casi escondido por largos cor- 
tinajes de damasco. 

La señora de Wilmar iba de un lado a otro, con 
la delicada gracia de dueña de casa que solícita se 
preocupa de los gustos de sus convidados; pero 
Anita — la criada — iba aún más lista sirviendo a los 
caballeros. 

De EN ente, el ingeniero Landinoffi apareció en 


¡Del mismo autor: “EL DEVORADOR DE PUREZAS” 


A 


LOS MISTERIOS DE LA ALTA SOCIEDAD 


el salón del brazo de la niña Olga, muy encantadora 
con su magnífico vestido blanco de cachemira de la 
Tndia eon escote cuadrado sobre el pecho. 

Cuando todos los hombres estuvieron de pie, ella 
se adelantó y econ amable sonrisa en los labios, pre- 
sentó al ingeniero Landinoffi como su prometido. 

La coneurreneia aplaudió entusiasta. 

Bignon estaba encantado. 

El señor Simonetti, el abogado Olivera, el viveur, 
y el barón de Marso fueron apresurados a felicitar a la 
novia. 

Amalia la abrazó tiernamente. 

Doña Carolina y su esposo don Juan tenían las 
láerimas en los ojos, lágrimas de dicha. 

Olga quedaba como aturdida, y la señora de Mar- 
si 1mprimió en las mejillas sonrosadas de la novia un 
beso tan estruendoso que arrancó las risas de los cs 
sentes. y 

El grupo de las señoras ancianas — el A, 
grupo de las malas lenguas — se había despedido de 
los dueños de casa, augurando mucha suerte y pros- 
peridad a los novios. dl 

Delia no tomó nada, ni siquiera una taza de café: 

Estaba nerviosa, agitada. Sufría. 

Se sentó aparte, con aire de aburrimiento. 

Se fumaba en el salón, y sobre una consola, que 
estaba cerca de ella, habían puesto una caja de ciga- 
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rros, Acercóse el señor ia escogió uno, y pre- 
guntó a Delia: 
—¿No se siente bien, DOGS $ 

Delia no contestó, limitándose a mover apenas la 
cabeza. 


" —Lo siento muchísimo, seriamente... — agregó 
- Olivera, 
—¡Yo también lo siento mucho! — dijo, colérica, 
Delia. 


Olivera tuvó un gesto de sorpresa. Se mordió los 
labios. 

—Parece que la estoy molestando... — agregó 
aún el abogado casi con voz temblorosa. 

—¡ Usted no me molesta pero ni tampoco me agra- 
da! — contestó duramente la joven. 

El señor Olivera quedó frío. 

Había equivocado el camino. Lo comprendió. Pe- 
ro la voz de la señora de Marsi se elevó, diciendo: 

-—Es verdad, estuvo muy guapo el señor Bignon 
en la velada del sábado en casa de la familia Url- 
buru. 

Amalia palideció ligeramente. 

Estaba rodeada por tres o cuatro señoras y ha- 
blaban amigablemente, con la sonriente familiaridad 
de quienes se ven todos los días. 

Más allá, un erupo de caballeros rodeaba a la 
señorita Silvia de Marsi, entre los cuales sobresalía 
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por su temeraria audacia el abogado Olivera. 

Bienon no se separaba de las faldas de la señora 
“te Marsi, mientras que el barón, su marido, con- 
versaba familiarmente con la señora Carolina de Wil.- 
mar. 

Olga paseábase del brazo de su novio por una 
alameda del jardín. 

Don Juan y el señor Simonetti. un poco más le- 
jos, sonreían por la felicidad de la joven pareja. 

Delia creyó deber levantarse y acercarse al gru- 
po. Estaba pálida y nerviosa, 

La voz de la señora de Marsi se elevó otra vez, 
diciendo: 

—¡Ah! Se me olvidaba: Fué el señor Bignon que 
nos enseñó a nadar... 

Delia notó en la fisonomía de la señora Amalia 
de Simonetti, que hacía parte del grupo, una eon- 
tracción que ya muchas veces creyó notar cuando pro- 
nunciaban de improviso delante de ella el nombre de 
Bignon; pero la joven se repuso pronto. 

—¡Es un gan nadador! — seguía diciendo la ba- 
ronesa de Marsi. — A quien él enseñe, aprenderá 
bien... Las señoras bonitas de Mar del Plata estaban' 
encantadas de él.. 


El número reglamentario de mitades que los 
Wilmar recibían todog los jueves, a partir de Julio, 
ascendía a más de doge personas; pero a eso de las 
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| diez llegaba mucha gente. 
Aquel jueves, dado que se celebraba el compromiso 
oficial de los jóvenes novios, fué aún más concurrido 
j dE de costumbre. 
: En efecto, iban llegando logs tertulianos. 
, Las señoras con log cabellos peinados a la última 
moda parisien, los brazos en arco, sonreían, balancean- 
do la cabeza: los hombres con frac yel ¿sombrero se 
-inclinaban, tratando de hallar una frase. 
h La señora de Wilmar, sin dejar de hablar, atendía 
a todos, cumplimentosa, gentil, amable siempre, abro- 
' sando a las señoras y apretando las manos a los ínti- 
de mos de la casa; muchos no decían nada; saludaban y 
pasaban. 
, pe Una señora que acababa de entrar, se extasiaba 
“viendo el traje de la señora de Marsi, que era de 
- terciopelo azul marino, guarnecido de seda negra de 
a Flandes, y esto hizo que las demás señoras fijasen 
E St atención en el vestido. 
A A a ¡es delicioso !”” 
“¡Magnífico !”” 

— “Qué hermosura !”' 
; — lamento, será una genial creación del 
NW ormes de París”?! — dijo otra dama. 
' Cinco minutos, ce lo menos, hablaron sobre el 
asunto, 
Ya habían ado el café los nuevos eg rados, de- 
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jando las tazas vacías. 

Un olor cálido, mezclado al aroma del café y 
los perfumes despedidos por las señoras, llenaba el 
ambiente. | ] 

Bignon entró como un fulgor. E 

—¡A mí no me han dado nada todavía! 

—¡Cómo! ¿nada?... — dijo Silvia, coqueteanda! 
eraciosamente. — ¡Ab, pícaro!... ¡Usted ha tomada, 
más que todos! A 

—NOo, señorita; se lo aseguro... 

Los dos se miraron profundamente y se sonrie 
ron. 4 

-—Pues, el criado se ha llevado el azafate con el 
servicio del café, — dijo Silvia riéndose. — 1 
señor Bignon, voy por él. 3 

Y euiñó los OJOS maliciosamente. 

Salió del saloncito. 

Bignon la siguió. | 

Apenas estuvieron solos, en el vestíbulo, Bignon 
la abrazó como un loco: 3 
-—Mañana, a la misma hora de siempre, en Ca- 
llao.. 

—Pero. TIO da 

—¡Te amo, Silvia! | 

—¡Suéltame, por favor! Sé prudente... por 
Dios!. : : 
Alcanzó, con un esfuerzo, a librarse de aquel 
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brazo furioso. 
Estaba en llamas y emocionada. 
En eso, el señor Olivera pasaba por el vestíbulo. 
Se paró: 
e —¡ Silvia !. Ea 
- Bignon había prudentemente desaparecido. 
La joven esbozó una ecumplimentosa sonrisa. 
-—La buscaba... La buscaba.. 
Y se le acercó, “amable, correcto, con una cabalie- 
sidad finamente aristocrática : 
3 —¡ Silvia! => dano. —: 81 usted supiera 
Mas la joven no le dejó el tiempo de continuar. 
y Entró en el salón luciendo su blaneo vestido, y 
con sonrisa que mostraba sus dientes entre sus tres. 

cos labios, anunció así a los novios: 
o Aquí llegan los felices mortales!.. 
(El ingeniero Landinoffi llevaba del brazo a $u 
ometida Olga. Esta sonreía, dichosa. 
2 FSigueron los apretones de manos, los saludos y 
“las felicitaciones de costumbre. 
- El señor don Juan estaba, ahora, junto a la puer- 
ta, y su esposa, doña Carolina, sentada en medio de 
las señoras en un sillón muy bajo, se levantaba a cada 
instante. 
 Bignon volvió al salón, moviendo la cabeza con 
Fectación : él estara correctamente vestido, y sus Cas 
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raya que “iba del medio de la frente a la nuca. | 

Cuando entró colocó en su ojo derecho el monócu- 
lo que le obligaba a hacer una ligera mueca para 
sostenerlo, y que, como decía Silvia, tenía mucho 

““chic*”. Paseó una mirada por el salón; dió la mano 
al ingeniero señor Landinoffi con aire negligente, sia 
hablarle, y se adelantó hacia la señora Amalia de Si- 
monetti, inelinándose ante ella con ceremoniosa pausa. 

—¡ Hola! ¿es usted? — dijo ella de modo que to- 
dos la oyeran. — La señora de Marsi acaba de ha- 
blarnos con mucho entusiasmo de usted, como exce- 
lente nadador... Yo también quisiera aprender. . 

Bignon hizo una mueca, esta vez un poco exago: 
rada, para sostener aquel elegante monóculo al ojo 
derecho, y apretó ligeramente los labios. Parecía que 
sonrela.. 

—Con el mayor gusto... señora, — dijo.— ¡Lás-* 
tima que está tan lejos el verano!. 

La señora de Marsi intervino exclamando con re- 
marcada intención: 

—Cuando se quiere aprender... se aprende de 
cualquier modo.. j : 

Amalia palideció. 

Bignon tuvo un gesto de simulada rebelión, y 


las señoras presentes se rieron: era delicio todo aque- 
llo. 
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Doña Carolina se encogió de hombros, y se le- 
vantó para recibir a una señora que por primera 
vez la visitaba. 

El señor Simonetti hablaba con el ingeniero Lan- 


—dinoffi. Más allá, el señor don Juan Wilmar conver- 


saba entre un grupo de señoras, y el abogado Olive- 
ra aprovechando esta circunstancia siguió a la linda 
Olga que misteriosamente había bajado al jardín. 

Delia, sentada un poco lejos, miraba y escucha- 
ba; Bignon llamaba su atención más que nadie; le 
vió hacer una sabia evolución para acercarse a la se- 
ñora Simonetti, cuya voz oía detrás de su sillón; pe- 
ro las voces cambiaron. 

Se dejó caer en el respaldo para oir mejor, y 0yó 
a Bignon que decía: 

—¿Por qué no vino A ayer? La esperé hasta 
las ocho. 

— ¿Pero está loco Unteat ¡Déjeme! — murmuró 
Amalia. 

Se oyó, entonces, la voz de Bignon que decía ce- 
ceando: 

—La señora de Marsi es muy punzante con sus 
alusiones... No quiere ereer que soy un segundo Ti- 
raboschi... 

Amalia se reía con desenvoltura; con una des- 
envoltura que hacía resaltar más su hermosura; y 
Bignan añadió en voz muy baja: 
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Ya me lo prometió usted... Haga memoria... 

Entonces entraban en el salón nuevos invitados, y 
la señora doña Carolina de Wilmar se adelantó para 
recibirlos, mientras Bignon volvía rozagante entre las 
damas con su monóculo en el ojo. 

El diálogo que acababa de oir hizo palidecer a 
Delia. Aquello fué para ella como un rayo: una cosa 
tan monstruosa como inesperada. ¿Ella, su querida 
Amalia, la más querida entre sus compañeras, podía 
engañar a su marido? ¡Y con un hombre como Big- 
non! Por un sentimiento que no podía explicarse, se 
sintió colérica contra Amalia, como si la engañara a 
ella. Pues, tal engaño era inexplicable en una joven 
que sonreía afectuosamente a su marido cuando la 
besaba, en una joven tan dichosa, con una fisonomía 
tan serena, y un celoso furor la agitaba de una ma- 
nera que se revelaba claramente en su faz, tanto que 
la señorita Silvia, acercándose, le preguntó: 

—¿Qué te pasa, Delia? 

Viéndola sola, se sentó a su lado, manifestándo- 

le la más viva amistad y simpatía. 


Delia no contestó, dominada por la necesidad de 
ver al marido de Amalia, de saber lo que hacía y de 
leer en su rostro. Se levantó, buscóle con la mirada 
por el salón, y concluyó por encontrarle. Hablaba en 
pie con el ingeniero Landinoffi, y parecía muy tran- 
quilo, satisfecho y sonriente. Le observó con calma, 
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y largamente, y sintió para él una conmiseración que 
' le rebajaba un poco, como si el engaño de Amalia hi- 
riera mortalmente a los dos. 

: Si bien confusamente, sentía que ella debía inter- 

venir con todos sus medios para evitar la monstruosi- 

: dad de un tal delito.. 
y La niña Silvia interrumpió bruscamente las do- 
—lorosas reflexiones de su amiguita, exclamando de 
39 Mrónta- e 
i —¿No te fijaste, Delia, en aquella señora que 
3 o al piano? Es la esposa del senador Julio de Fabio. 

Está separada de su marido. Mira aquel señor barrl- 
, ón. pelado, allá abajo, cerca de la puerta: ¡es el ma- 
: Dido! A pesar de eso, no están reñidos... j 
:3 —¡Ah! — exclamó Delia. dd 

ES La señora doña Carolina iba vivamente de uno a 
E otro grupo, suplicando que escuchasen a la señora de 
Fabio. 

Ya no se cabía en el dalón! y unas cuantas seño- 
ras ocupaban el centro, sentadas, euchicheando y 
-—yiendo, mientras algunos caballeros, muy a sus anchas, 
como si se encontraran en su casa, andaban perdidos 
entre tantas faldas. 

Eo Cantaba la señora de Fabio; pero Delia no la es- 
cuchaba: miraba a Bignon que de nuevo habíase acer- 
cado, sablamente, a Amalia y Je dirigía algunas Pa- 
8 Jabras. 
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Delia gemía de cólera y de despecho. Buscó otra 
vez con la mirada al señor Simonetti, y lo encontró 
aún hablando con el ingeniero Landinoffi, Estaba, 
como siempre, tranquilo y sereno. 

Indudableemnte, pensó Delia, fué en Mar del Pla- 
ta donde los dos jugaron a algún ¿juego peligroso. 
Las palabras sorprendidas por ella, parecían indicar 
que Amalia no había cedido aún; pero la caída pare- 
cía inminente. 

Algunos aplausos se oyeron cuando la cantante 
terminó, y algunas voces entusiastas exclamaron: 

—; Bravo ! ¡Ma gnífico! ' ¡Encantador!. 

El entusiasmo pasó en seguida. Algunos señores 
se levantaron y recomenzaron las conversaciones en 
medio de un general desahogo. 

Mientras tanto, Silvia decía: 

—¡ Toma! ¡el marido de la señora Lagarte — aquel 
estúpido que encontró a su adorada... esposa en los 
brazos del ministro X... — está hablando cordialmen- 
te con el amante de su mujer!... Como se ve... los 
cuernos llevan fortuna... Los negocios de ese señor 
prosperan... desde que su mujer tiene por amante a 
un ministro 

Delia, con su lenta mirada, estudiaba el salón. 

Silvia — esa niña ingenua... que su mamá ale- 
Jaba, prudentemente, cada vez que se entablaba entre 
señoras “serias”? alguna conversación delicada... — 
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conocía al dedillo todas las interioridades de aquellas 
damas respetables, conocía todas las mujeres eulpa- 
bles entre aquella sociedad burguesa, de aspecto tan 
honrado. 

Ella proseguía, diciendo: 

—¿Ve a esa señora gordita? Bastante simpática, 
¿no?... ¡Es la marquesa de Lavardier! Casa a su hi- 
ja con aquel rubio... que ha vivido con ella casi dos 
años. Siquiera, ésta será una suegra que amará a su 
yerno... ¿No te parece?... 

Se interrumpió sorprendida: Allá abajo, escondi- 
dos detrás de unos largos cortinajes, la joven había 
visto 2 su querida mamá en los brazos de Bignon! 

Palideció. Le parecía imposible. Y cerró los ojos 
bajo el orgasmo de un agudo dolor. 

¡Era monstruoso todo aquello! 


—¿Qué te pasa, Silvia? — dijo Delia, sacudién- 
dola: | 

—¡Nada! ¡no me pasa nada!... — contestó la jo- 
ven. Y se rió fuerte, muy fuerte... con una risa es- 


tridente de loca... 

En un rincón del saloncito ““amarillo””, la mar- 
quesa de Lavardier seguía flirteando con su futuro 
yerno... | 
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La niña Olga había bajado misteriosamente al 
parque-jardín, desapareciendo entre las sombras del 
frondoso follaje. 

Se ereía sola. 

Pero un hombre la seguía, en acecho: 

Era el abogado Olivera. 

En el fondo del parque, a medias ocultada por un 


vrupo de grandes árboles, la habitación del chanfíeur 


aparecía completamente cubierta de toda clase de yer- 
bas trepadoras. 
AVUí la niña se detuvo. 
Una ventanilla, a un metro del suelo, estaba abier- 
ta. Olga asomó la cabeza: 
Se estremeció: Tenía las mejilas encendidas y los 
ojos desmesuradamente abiertos: El rostro de la-jo- 
ven aparecía como contraído por una sensación de 
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dolorosa voluptuosidad: En aquella habitación se con- 
sumaba el amor... en la forma más depravada, más 
salvaje, más bestial... 

La sombra de una mujer se deslizó al rato, rápi- 
damente, por entre aquellos árboles: Olga la recono- 
cló: ¡Era Anita, su doncella! 

La joven quedó algunos instantes como anonada- 
da, con la cabeza y el corazón en tumultuosos rebotes 
de extrañas sensaciones por las obscenas reminiscen- 
cias de todo un crudo cuadro de amores bastiales en- 
trevistos por la ventanilla; luego salió de su escandite 
y desapareció. 

De repente, una voz la llamó: 

—¡ Olga!... 

La niña sintió desfallecerse. Le pareció como si 
hubiera cometido un gran crimen... 

Buscó reaccionar... Pero fué inútil. 

Estaba desalentada. 

Olivera le fué encima, como un bruto... Tembla- 
ba de ansia y de deseo. Masculló aleunas palabras 
muy crudas, muy obscenas, muy ultrajantes... 

—Son los chauffeurs los que te gustan... ¡calen- 
tona!... y a mí me das puntapies en la barriga... 
LO 

¡La niña quedó helada! 

Fué tan inesperada aquella ultrajante injuria, que 
un martillazo a la cabeza hubiera sido menos doloro- 
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so. No tuvo la joven ni siquiera la fuerza de pro-- 
testar. 

¡Estaba anonadada! 

Olivera se equivocaba... 

Con la mirada extraviada, él balbuceaba : 

—-Ahora, teca a mí darte el gusto... ¡Y te lo 
darét... 

Estaba furioso contra ella por el placer que se 
liabía tomado con el otro... 

La tenía apretada entre sus robustos brazos, y 
murmuraba : 

—¡ Yo sé todo!... ¡Lo he visto todo! 

La joven hizo un esfuerzo sobrehumano para li- 
vrarse de aquel brutal apretón. 

Gritó; 

-—¡ Miserable!... 

Mas Olivera sofocó aquel grito con la mano. 
La sujetaba; y buscaba eon sn boca la boca de la 


ud 


niña, 
—¡Tonta! ¡Déjate hacert... murmuraba. -— 
Si me resistes... haré un escándalo... ¡Diré a todo 


e] mundo que te acuestas con tu chauffeur!... 

Olga sufrió un vértigo. 

Aquella acusación era espantosa, 

Se dobló lentamente sobre sus rodillas con un le- 
ve gemido. | 

Olivera aprovechó de aquel instante de abandono, 
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y la besó furiosamente en la boca. 

Enloquecido por el ES de aquellas carnes 
voluptuosas, le fué encima. 

Le agarró los muslos. 

—¡Ricura!... ¡Ricura!... — balbuceaba, domi- 
nado por el deseo. 

De pronto, la niña tuvo un estremecimiento co- 
mo de dolor. Se rebeló. Gritó ; " 

, —¡Ay!... ¡Déjame!... ¡Me lastimas!.. 

4 Ahora se defendía, agitando las piernas y dando 
- manotadas. 

Pero Olivera, con el rostro congestionado por la 
ardiente ansia del deseo bestial insatisfecho, no la sal. la 
taba. | a 
E _—¡¿Por qué no quieres?... -— tartamudeaba. 

E Eres tan linda... tan hermosa... 

bs La niña seguía luchando. Se defendía. Apretaba 
de las piernas... . 

E Olivera volvióse furioso. Rugió: 

5 —Pero si te digo que seré prudente... Tendré 
3 dado. . Me quitaré a tiempo... 

- Olga aflojaba.. . cansada, dolorida. 

De US de sus labios partió un solo gemido.. 


Fr E 


—¡ Ay!... Dios mío!... ¡Dios míio!... 
Se había acabado. 
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Más tarde, subiendo la marmórea escalera del 
parque, Olivera atropelló con Bignon que bajaba. 
Los dos estaban muy contentos, muy rozagantes, 
muy satisfechos, muy felices... 
Se miraron intencionalmente, irónicamente... con 
una mueca de sátiros, esbozando una sonrisa de las- 
civia inmunda que era un golpe de látigo a la cara 
de la decantada moral ficticia burguesa. d: 
—¡Te felicito... amigo! — dijo con intención 
Bignon. Y soltó la carcajada. : 
Olivera palideció : 
—¡¿ De qué?... | pol 
—Vamos... dejate de misterios... Lo ví todo.. 0 
La señora de Fabio es una mujer todavía atrayente... . 4 
Olivera respiró | 
—Es cierto... — contestó sonriendo. — Pero, yO 
soy un caballero... y no me gusta, sabes... que cler- 
tas Cosas. > 
_Bignon interrumpió : 
—Y... ¿cómo la encontraste a la señora de Fa 
bio?. | 3 
Bromeaba y se reía a carcajadas. 3 
—¡ Deliciosa, amigo mío! ¡Es más deliciosa qué 
la señora Lagarte en la cama!.. q 
Otra sonora carcajada estalló. e 1 
—Fué en las a . la cosa... y todo se lo 
tragónla Hera ala ado 0 de - E 
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en e valacio de los Wilmar, una niña dad 
Mona! y corrompida, lloraba su lindo sueño 


CY 


y desvanecido para siempre! 
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Olga reapareció en el salón, sin que nadie se diera 
cuenta de su prolonga la ausencia. 

Se dejó caer en un sillón, cerca de la terraza, es- 
condida por largos eortinajes, y se abandonó a una 
triste, dolorosa meditación. ón 

Estaba pálida, de una palidez casi cadavérica. 
Sus ojos caídos, lánguidos, parecían haber perdido su 
natural esplendor, aquella, fascinación irresistible que 

tanto seducía a los hombres. 


Fué a sacarla de tal pesadumbre la graciosa aé 


ñora Amalia de Simonetti. 
—;¡ Olga, queridita mía!. 
La abrazó y besó con mucho cariño. Y al a 
su palidez, agregó: 
—¿Qué te pasa, querida? ¿No te sientes bien? 
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Se sentó a su lado, le tomó la cabeza entre las 
manos y la besó en las mejillas. | 


ON —¡Pobrecita mía!.. — le decia Amalia, cariñosa- - 
tente: -— Cierto, será la emoción de la dicha... ¡A 


ani también me pasó lo mismo'!. 

A - Olga sonreía tristemente, melancólicamente. Alo UN 
na lágrima brillaba en sus ojos bellos, 1 a 
ANS $ erisis parecía estallar con todas sus fatales con- Aa YN 
srenencias. | | ROO: 
E — Dios... Dios mío!... — gemió de repente. Y ea 
estalló en un llanto doloroso. * DEN 
(AA da ON Olga!. . — gritó Amalia. 

En eso, apareció el ingeniero Landinoffi. 

—¡Oh! ¡Roberto!... ¡Roberto mío!... —  exela- 
nó ó Olga levantándose. Y se lanzó en los brazos de su MN 
4 ovio, como una loca.. iO 


ye 
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Se cantaba otra vez; pero el silencio no a 
siguió tan fácilmente. Los hombres habían hecho 
cho honor a Baco, y las mujeres estaban excitadas p 
la atraósfera cálida y OS que se re spiraba. er 
salón. E 

Bignor cantaba un dúo de “La FavortaW ol 
señora “de Marsi, mientras la hija de ésta, Silvi 
mordía los labios hasta sangrarlos... ln 

La señora Amalia de Simonetti, en ple y 
a una puerta, rodeada de fraques y levitas, obs 
con celoso furor a Bignon y a la señora de 
atormentando, desearrando los encajes de su ve 
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j ade celos le mordían el alma ferozmente. Ya no 
aguantaba... 

De pronto exclamó, irónica, nerviosa: 

-——¡ Linda aquella pareja!... 

La frase pasó, felizmente, desapercibida. 

0 No así para Deliá, que espiaba, desde un rincon- 
cito del salón, todos los movimientos de su querida 
amiga. Se puso pálida, sobrecogida por una excesiva 
ternura celosa para Amalia, y fué sr busca de ella. 
a La trajo hacia el saloneito cervano. 

Estaban solas. 

- Se miraron en los ojos profundamente. . | 
- Aquellos ojos brillaban de deseo... 

Se tomaron sin palabras... y sin:palabras se mor- 


¡A Amalia... Amalia!... .¡Oh, adorada!... — ; 
'buceaba Delia con ternura, con delirio. 


¡Las dos gemian... con gemidos de goces... con 
Bros deliciosos... aos por una dicha vo- 


"Habían caído en un edi diván, muy ancho, y 
lia susurraba al oído de Amalia todo un dulee poe- 
la de amor... de : ¿ 
MS Amala.:. Amalia mía!... ¡Yo no puedo re. 


mismo autor: “EL DEVORADOR DE PUREZAS” 


nunciar a esta, morbosa pasión que me enerva... 
mata! Es tan dulee amarnos... Amarnos así... 

Y la apretaba convulsivamente entre sus brazos, 
wientras su boca buscaba aa la boca da 
Amalia. ; 

Esta quedaba inmóvil, con los senos deta 
cándidos como corola de camelia, frescos como 
SAS... A 
on los ojos cerrados, ella gozaba de las vola a 
| tuosas caricias de aquella moderna Safo.. CN 
Se desvanecía... Estaba en llamas... 
Su corazón latía violentamente. 
Murmuró apenas: 


o. as 
3 > £ 


—¡Basta.... Delia... vamos... Bastal. 0% 
Pero Su VOZ se apagó en un dulce estremecimien 
to de todos sus sentidos. . | ene 
De pronto se sacudió: - : ALS 


de ¡Pero Delia!... Viene sente... 
En efecto, la señora Lagarte acababa de. cnt 
Parecía ester nerviosa, trastornada. Gritó: 
“Por favor. 5. Mbremion de mi marido... 7 
está loco! ¡Está loca el pobre! Quiere que. yo 
¡vaya una ocurrencia! ¡Qué Paiidl é. y A 
La noche avanzaba y el cansancio se veía en to 
das las fisonomías. Las señoras, sentadas hacía 
dos horas en el mismo sillón, tenían el alre de un 
tío inconciente, felices; no obstante, de aburrirse 


de 
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Entre aleunos números de música oídos con una 
oreja, seguían las conversaciones, pareciendo que sólo 
se O0ía la vacía sonoridad del piano. Decía el señor 
Olivera que encontraba a las hermanitas de Wilmar 
de una seriedad rígida y de una altanería principes- 
ca... De la señora de Marsi, decía que era una dama 
a la moda... Y de su hija Silvia una flor de pure- 
za... El señor Simonetti criticaba con frases sabia- 
mente entrecortadas la exagerada feminidad del se- 
- ñor Bignon. 
; El senador Fabio pronunciaba frases pretencio- 
sas sobre los vicios de Buenos Aires. Decía que las 
“niñas reciben hoy día una educación ““ultra-moder- 


na”... y que las señoras no se conforman con un 
solo marido... El barón de Marsi protestaba... vl- 


 siblemente conmovido, mientras la señora de Lavar- 
ll” dier se reía a carcajadas. 

| Dos señoras, en un rincón, se hacían confidencias 
sobre sus domésticos y sobre sus maridos. La una de- 
cía que su marido era demasiado exigente... y que 
ya no lo aguantaba... La otra decía que su domés- 
tico José día a día se ponía más pálido y enflaquecía 
por ciertos vicios depravados... 

E En el grupo de señoras en que se destacaba Big- 
non, se hablaba de literatura, y la señora de Marsi 
aseguraba: que no podía leerse a ciertos autores, mo- 
-dernos y pretenciosos como Vargas Vila, y su enfa- 
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tuado discípulo Victoria L,, Bessero, y que ella, fran- 
camente, eomo señora muy católica y muy moralis- 
ta... prefería las pavadas de las novelitas de Huge - 
Wast que reconeilian el sueño y a veces provocan 3 
las risas hasta en la gallina... y que por eso mismo. 
el Jurado, justamente, le asignó el primer premio en 
el Concurso Municipal... A 

Doña Carolina interrumpió la conversación invl- 
tando a las damas a pasar al comedor par tomar el : 
te. Platos de pastelería y de dulces estaban sobre 
el mantel, y las señoras con la punta de sus desen- 
couantados dedos llevaban a su boca pastelillos y fru- - 
ta confitada, corriendo de mano en mano la fuente 
de la crema, y sirviéndose ellas mismas con delicados - 
ademanes. A 

“Los hombres estaban de pie, a 16 largo de las pa- | 
redes, y Anita los servía con su amable sonrisa hala-- 
cadora. j 

Amalia comía que daba gusto.. Ñ 

Delia, la Safo, sin tocar nada, le sonreía... con! 
una sonrisa que sabía de vicio y de orgia: era la 1 
misma sonrisa de Mesalina y de Lucrecia Borgia. 

Nunca como aquella noche, Olga sentíase stan ar- 
dientemente enamorada de su prometido. 3 

Habíanse quedado solos en el saloncito, y la ni- 
ña le juraba de amarlo con toda su alma.. q 

Tal vez, en aquel instante, la joven decía la ver 
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El ataque brúseo de Olivera, sin que ello lo hu- 
biera buscado, le había inyectado un áspero veneno 
corruptor en la sangre ya calenturienta por otros ata- 
ques sufridos con pasiva docilidad en el convento 
donde había sido educada... por parte de sus compa- 
neras livianas y licenciosas. 

El ataque de Olivera la había disgustado, péro 
había excitado sensiblemente sus sentidos y sus ner- 
vios. 

No había probado ningún placer con aquel brus- 
co atague tan inesperado. 

Ahora, atormentada por aquel plocer que había 


dado a otro y que ella no había experimentado, casi 
arrepentida, buscaba otro hombre, un elegido, que se 


pusiera dócilmente a su disposición. 
Pero, Roberto Landinoffi, su novio, no estaba 
acostumbrado a deslices de esa especie... Había vl- 


-vido, hasta entonces, en una absoluta, honrada recti- 
tud de pensamientos y de acciones. No alcanzaba. 
pues, a comprender el verdadero, el íntimo significa- 


do de aquellas exageradas manifestaciones de afecto 
por parte de su novia. 

La joven lo extrañaba. 

El mostróse, como siempre, respetuoso y cariñoso 


- con Su novia, como cuadra a un verdadero caballero. 


De repente, Olga lo había abrazado; y en un aban- 
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dono de sí misma, le decía, despacito, dulcemente: 
—¡Cuánto te amo... Roberto! ¡Nunca como en h 
este instante yo deseo sentirte mío!.. ¡ Quisiera 
amarte tanto... hasta morir en tus brazos!. | p 
Luego, con un hilo de voz que pareció un sollo- 
zo, un bramido de irresistible deseo, murmuró febril- 
mente : PA 
—¡¡Tómame!... ¡Quiero ser tuya!.... e 

Se entre gaba, con un abandono desesperante. En 
la furia loca de sus deseos senstuales, Olga no había 
pensado siquiera en salvar las apariencias de una viera 
einidad que ya no tenía, 
Parece nada; sin embargo, esta liviana, frágil 
inútil cosa, que todas las mujeres poseen, por lo me- 


Roberto se estremeció. : 
Su novia había manifestado con aquélla explosión 
de amor que llegaba a la desesperación de los senti- 
dos, los síntomas de nna grave enfermedad: — el his- 
terismo ! 9 
¡Olga era una histérica !. 
Tuvo lástima; y su afecto por ella fué más gran 3 
de, más noble, q 
La abrazó tiernamente, y buscó con dulces pala- 


bras celmarla. aconsejándole la prudencia. la digni- 
dad... 
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ELO! de habló de su amor. 


El la adoraba. 
Pero. su amor era honesto, puro, noble, devo 


d 
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abeto aida. dolerids ie 
De pronto se separó de los brazos del JOVen, y 


1yó por el cuarto gritando: 
—¡Vete!... No quiero verte más... 


Chillaba, O lloraba. hd 


delia. apareció en ci umbral, y su hermanita se 


IN 


en Sus. brazos sollozando : 


Delia. sonó con ore 


— Criatura! ¡No eres más que una criatura!.... 
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En el salón, Amalia ya había terminado dos pla- 
tos de golosinas, y decía con la boca llena: 3 

—Se marcha la gente... Así estaremos más ceó- 
modos. He 

Efectivamente, muehas señoras se iban después 
de dar la mano a la señora doña Carolina, También 
los hombres se marchaban, despidiéndose del señor 
don Juan. 

Un momento hacía que Delia vigilaba a Bignon, + 
que daba la mano al barón de Marsi y saludaba a la 
señora de Simonetti. Por su sonrisa complaciente se 
hubiera creído que la felicitaba... por el verdadero - 
triunfo que había obtenido, más que todas, en aquella - 
brillante fiesta. ¡Su vestido, sobre todo, era inmejo- 
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- —rable! Mientras hablaban así, se iban separando len- 
tamente de los demás, y Delia maniobró de modo que 
pudo ocultarse tras una cortina, bastante cerca para 


> 
- eseuchar: | 
—Le ruego — decía Bignon —- que venga maña- 
na... La aguardaré a las cuatro.. 
—¿No le basta la señora de Marsi? —- contestó 
Amalia enojada. — ¡Es tan poco serio usted !. 
El repitáa : 
—La esperaré... Venga mañana sin falta... Can- 


gallo, número... 
E —Bueno, sí. Hasta mañana. Pero, cuidado... 
Men! 

Y Bignon se sonrió, y fué a despedirse de la se- 
+ ñora doña Carolina. 

"También la señora de Marsi se marchaba, y Ama- 
k lia le dijo muy amablemente: 

E —Tré a veros mañana... eTngo tantas visitas que 
A hacer... 
3 Silvia salió por última, haciendo una mueca muy 
graciosa a Bignon que se retiraba. 

,: Olivera se había marchado sin despedirse. 

Y Tres o cuatro personas íntimas de la casa queda- 
E ban aún en la sala. 

y Tomaron asiento y hablaron con encantadora con- 
y fianza. Las puertas estaban abiertas, y se veían el 
Y comedor vacío y el saloncito. Todas las habitaciones 
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estaban aún iluminadas, y reinaba en ellos un led 24 
cio profundo. | 7 
Un poco más tarde, el señor Simonetti se despi | e 
dió de la familia de Wilmar. : 
Delia, en la antesala, descalzó el abrigo de pie- 
les, y lo tenía extendido para ayudar a Amalia a de A 
nérselo, y Cuando ella metió los brazos, Delia se 
subió al enello, abrigándola así sonriente, delante 18 
un espejo que había en la pared. Estaban solas y se 
veían en el espejo, y Delia, de pronto, con el rostro 
encendido por el Ador de la pasión, la abrazó y le d 
dió un beso en el cuello, y Amalia echó atrás la cabeza A 
para devolverle el beso. y 
Estuvieron así largo rato... hasta que la voz ON 
señor Simonetti gritó desde la sala: 
—Vamos, Amalia; llegó nuestro coche. 
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- Pasó Delia la noche sin poder dormir. 
- Daba vueltas en la cama febrilmente, y si se ador- 
—mecía, la misma angustia la despertaba sobresaltada. 
En la pesadilla de aquel entresueño sentíase atormen- 
tada por una idea fija: ¡Amalia la engañaba!. 
“¿Pero cómo podía, ella, engañarla?... ¡Ella!... Se 
habían amado tanto... con furor... con delirio... 
n una pasión espasmódica.... . Y esos amores peca- 
minosos, lesbianos, torpes y reprochables... . habían 
e allá, en el convento. 

Al salir del colegio, Amalia se había casado con 
31 rico industrial señor Simonetti. ( 
Delia, en cambio, siguió dominada por su loca 
pasión... aburriéndose de los hombres. 
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Pasó la noche con el cerebro en A eferves- 
cencia, trabajando con su cabecita loca para encon- 
trar el medio para evitar aquel monstruoso delito... - 

En “cuanto se hizo de día se vistió y se sorpren- | 
dió a sí misma de hallarse en la cama, diciendo en 
voz alta: 


—Será por esta tarde... 
Con un pie descalzo y las manos caídas E 


que acaso sería en alguna pieza amueblada, o en al- 


guna easa de citas. Cangallo, número... ¡Y se estre- 
mecía bajo su mal ceñido peinador! : 
—-Buenos días, señorita — le digo Anita entran- 


do con el desayuno. 

Delia no eontestó. 

Estaba abstraída, nerviosa... 

De pronto dijo: ; 

-—Alcánzame el vestido marrón. 

Luego se acercó a una mesita, y con la rigidez. 
de una sonámbnla, escribió una carta, disimulando la 
letra. 

Era un anónimo; una esquela de tres renglones, 
en la que se rogaba al señor Simonetti fuera aquel 
día, a tal hora y a tal sitio, donde una “sorpresa?” 
lo esperaba, sin más explicaciones y sin firma; cerró 
el sobre y guardó la carta en su corpiño de seda. 

Salió apresurada. 

No sabía lo que hacía... . 


Del mismo autor: “EL DEVORADOR DE PUREZAS” 4 


A So : 


ANTONIO DE BARTOLOMETS 


Era una inconsciente. 

Los celos la dominaban, le mordían el alma AOrOz: 
mente. 

Ya en la calle, con un gesto violento y mecánico, 
Delia sacó la carta de su corpiño y la echó en un 
buzón. 

Se detuvo un poco, mirando estúpidamente a su 
alrededor para cerciorarse de que nadie la había visto 
echar la carta en el buzón; luego murmuró a media 


VOZ + 


—¡Se acabó! 


Volvió a su casa una hora después. 
Parecía más tranquila. 
Una sonrisa de desafío arrugaba Sus labios car- 


-nosos, rojos y sensuales. 


A 


Bajó al comedor canturreando un alre de “El 
—Trovatore” 
- Comía tan ávidamente, que sua mamá, admirada, 
jo: 
—¿No te vas a indigcstar querida? 
—¿Por qué, mamá?. 
—Te veo comer con un apetito... 


Así era; tenía mucha hambre. e datisfacuión que 
sentía le abría el apetito; experimentaba una paz, un 


bienestar indecibles.... Después de las fuertes emo- 


ciones de la noche pasada, lá calma volvía a reinar 
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en ella; sus miembros estaban descansados y ágiles 
como al salir del baño. Sólo tenía la sensación de una 
vaga pesadez. 

Cuando entró en su habitación miró al reloj, cu- 
vas agujas marcaban las dos y media. La cita de 


Amalia era para las cuatro: faltaban, pues, una hora 


y media: así calculaba maquinalmente. Las agujas 
continuaban su marcha; nadie en el mundo tenía el 
poder de detenerlas; dejaba, por consiguiente, que 
los hechos se realizaran. 

Tomó una revista, y púsose a ojearla distraída- 


mente. Luego la tiró con ademán colérico; echóse en 


un sillón y sus ojos se fijaron de nuevo en las agujas 
del reloj: Eran las tres. ¡Ya las tres! No faltaba más 


que una hora, y todo habría concluído. ¿En qué modo 


habría concluído? 

Conocía el carácter del señor Simonetti, y pre- 
veía una trágica conclusión. 

Ante los ojos de su exaltada imaginación se pre- 
sentó, entonces, el cuadro de la posada de la calle 
Cangallo... con todas sus lúgubres, íntimas tragedias. 

AMí estaban Bignon y Amalia; se abrazaban y be- 
saban con el ardor espasmódico que dá el adulterio, 
el pecado, el amor prohibido... Los veía entrelazados 
como serpientes enamoradas, chupándose la sangre y 
la vida... en un delirio de besos ardientes y de ge- 


midos de lujuria que era toda una orgía... Repenti. 
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vamente se abría la pared y el marido. engañado en- 
traba, pálido, furioso... uno, dos, tres tiros de revól.- 
“ver... algún cuerpo caía pesadamente al suslo en un 
charco de sangre. ¡ 

o —¿0h!... Dios miot... 1Qué horror ls: BELOÓ 
Delia levantándose eomo enloquecida. | 
Sintió entonces un escalofrío que estremeció su 
suerpo. Todo su ser protestaba contra lo que había 
necho; aquel anónimo cobarde era una infamia. 
¿Qué derecho tenía ella para constituirse juez de 
os demás? Si Amalia engañaba... no engañaba más 
que a su marido; y su marido, el señor Simonetti, no 
ta ñada para Delia, ¿Qué culpa tenía la pobre Arna- 
lia si Delia era una Safo?... z 
Estos pensamientos la llenaron de O Se 


5 cegaba. ¿Cómo oaetió semejante comia Recor- 
taba cómo había echado la carta en el buzón, con 
Mrpor de ¿na proa a viera a otra cometer 


Creía que se despertaba de un sueño, 

¿Qué había pasado? ¿Por qué miraba sin cesar 
DP cujas del reloj? Sólo faltaban 40 minutos; ella 
) podía permitir que se realizara tal abominación. 
todo su ser se despertaba la inguebrantable volun. 
le impedir aquello; era imprescindible: sino no 
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podría vivir. Echóse a correr como ua lots por. las 


habitaciones. Luego Mamó: 
—Anita... Anita.. 
—¡ Señorita !.. 0 
Pronto. . Mi ¡ vestido nuevo. 
Se arregló rápidamente y salió “corriendo. 


Saltó en el primer taxímetro que pasaba, gri- | 


tando: 
—Urgente... Cángdllo, número. .. 
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Bignon esperaba, recostado en un sillón, en la 
primera pieza, vivamente iluminada por una pequeña 


araña. Tenía entre las manos un diario que apreta- 


ba, de vez en cuando, con nerviosidad. Parecía impa- 


- ciente, aburrido. 


En la otra habitación, casi oscura, cálida y silen- 
ciosa, la cama se perdía en la sombra voluptuosa. 

De repente exclamó, mirando al reloj: ' 

—Tampoco hoy vendrá. . ¡Qué mujer!... ¡Es 
incomprensible... como todas la mujeres! 

Echó una mirada para ver si todo estaba «bien 


preparado, y esbozó una sonrisa de satisfacción, 


Pensaba en Amalia... y se estremecía saborean- 


do con su imaginación la voluptuosidad de aquellas 
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carnes aterciopeladas... Pensaba en Amalia... y se: 
decía que la sensualidad de aquella mujer debía de 
ser torturante... ÁA juzgar por sus ojos eternamente 
hundidos en las órbitas profundas, aquella mujer de- 
bía de ser una furiosa insaciable... una devoradora de 
hombres... 45 
Se estremecía, pregustando el placer de una vo- 
iuptuosidad imaginaria. h 
De repente, un golpecito en la puerta arrancó al 
joven una exclamación de triunfo: 
—¡Es ella!. 
Y corrió, apresurado, a abrir la puerta. 
Amalia de Simonetti entró con ademán de des- 
envoltura maravillosa. Sonreía... Estaba un poco 
pálida, pero serena, | 
Se quedó un instante inmóvil, mientras Bignon: 
cerraba poco a poco la puerta, ¿8 
No se notaba en ella la menor emoción. Parecía 
como sl estuviera de visita en casa de una amiga, go- 
zando del vivo placer de su imprudencia, y pensaba en: 
la señora de Marsi, que tenía por amante a Bignon.. 
Antes que el joven hubiera tenido el tiempo de to- 
marle la mano, ella exclamó irónica: : 
—¡Tiene usted un aposento horrible! Creía que 
un joven diplomático... un agregado de Embajada... 
tuviera un poco más de buen gusto... pero veo que 
esta habitación es feísima ! 
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Bignon, que se disponía a abrazarla con un gesto 
melodramático que había estudiado de antemano, se 
desorientó; perdió su diplomacia...“y exclamó inten- 
cionalmente ; 
sE —¡Oh, para lo que me ha de servir!... 
ke Amalia bajó la cabeza, turbada. 
pa Ella lo había desafiado, y recibía la contestación 
que merecía. Aquellas palabras no podían ser ni más 
groseras ni más torpes, e hicieron repentinamente re- 
cordar a la joven el porqué estaba allí, sola con Big- 
non. Este quiso aprovecharse de la turbación que le 
había causado tratando de llevarla a la alcoba; mas 
ella le resistió. 

El velo había caído... 

Bignon, el diplomático festejado en los salones 
$ aristocráticos, se había revelado cual en realidad era 
un grosero, un villano, un lacayo en frac y guantes 
blancos... 

Le dió asco... 

El velo había caído. 

Y, entonces, ofendida en su dignidad de señora 
j respetable, quiso llevar adelante aquel desafío; y se 
- propuso ofenderlo, humillarlo, encolerizarlo, hiriendo, 
la susceptibilidad del joven y su amor propio. 

? Se sentó, tranquila y sonriente, mirando todavía 
alrededor. 

Estaba seria, pero sus ojos resplandecían. 
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. Bignon habíase vuelto humilde y cariñoso, 

Pensó llegado el momento de abrazarla. ' 

Se inclinó hacia la joven, murmurándole casi al 
oído: 

—¡Amalia!... si usted supiera. 

Pero ella lo interrumpió econ una formidable car- 

- ¿ajada.. 

Bignon palideció. 

—Me río... porque me hace gracia especialmen- 
le ese SUSPENsor de la lámpara... ¡Qué hermosura!... - 
Esas Anal se encuentran en Po los bazares por 
cinco pesos... ¿Se hizo usted, talvez, la ilusión de 
seducir con sus tapicerías vulgarísimas a su plancha- | 
dora?... Cómo se ve, que está usted acostumbrado a 
«levar sirvientitas en esta pieza... ¡Y me maravillo - 
de la señora de Marsi... tan “chic” y tan poco exi- - 
gente!... E 

Bignon se puso muy pálido, . 

No contestó. Amalia lo había herido mortal 3 
te. Ella se había desquitado... 
| Fué en los baños de Mar del Plata donde Bignon, - 
cansado de la señora de Marsi, concibió la idea de 
enamorarse de la señora de Simonetti. Hacía ya más 
de un año que se trataban con mucha familiaridad: 

Amalia mostrábase muy liviana y muy coqueta... 
A veces, las bromitas... pasaban los límites de la de- 
cencia. 


A 
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Ella se divertía tanto con Bignon... 

Lo encontraba simpático... 

Hizo más o menos, hasta entonces, lo que sus ami- 
gas hacían en torno suyo. Pero le faltaba un devaneo, 


la aventura decisiva... para igualarlas. La ““curiosi- 


dad*” de ser como las otras la decidió. Veía a la se- 
ñora de Marsi que se dejaba conquistar en dos días 
solamente por Binon; a la señora del senador de Fa- 
bio que aborrecía a su marido y se entregaba al pri- 
mer advenedizo con una sencillez encantadora...; a 
la señora Lagarte que cambiaba amante cada vez que 
cambiaba el color de su cabellera, y llevaba sus desli- 
ces hasta por los públicos paseos del ““Rosedal de 
Palermo””; a la señora Massinara que se entregaba a 
su peluquero; a la señora Lanús que se divertía con 
su chauffeur con la liberalidad de una cocotte; a la 
señora Lavardier que había vivido por dos años con 


un joven rubio sin domicilio fijo... y que ahora lo 
casaba con su hija.. 


En fin, todos esos adulterios en una sociedad bur- 
guesa de aspecto tan honrado, todos esos devanens 


por las públicas plazas y por la arena de las playas de 


Mar del Plata. y de Pocitos, todos esos “*flirts” lle. 
vados econ una encantadora desenvoltura por los -sa- 


Jones, entre unas cortinas y otras veces debajo de una 
13 escalera, en un rincón cualquiera, despertaron en el al- 


ma ardiente de la joyen y sensual Amalia esa curio- 
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sidad de conocer las causas que arrastraban a tantas. 
señoras honradas, o de aspecto honrado, al adulte- 
rio. 
La des de gozar ella también de los voluptuosos - 
placeres del fruto prohibido, la sedujo. 
Quería conocer el seereto... 
Quería revelar el misterio... ! 
¿Por qué tantas esposas engañaban a sus marl-. 
dos? ¿Por qué?... — Se preguntaba, con aire del 
inocencia. 4 
Y dió su primer paso, sin reflexionar, sin déted 
nerse en particulares. Presentía que sl Bignon hubie- 
ra sido exigente, ella hubiera sucumbido infalible-: 
mente. - 8 
Pero Bignon fué frosero y torpe; su diplomacia 
fracasó miserablemente para dar lugar al hombre 
vulgar. 
El velo caía.. 
El castillo de ilusiones se derrumbaba.. 
El alma de la liviana y sensual Amalia quedó des- 
garrada.. | 
Se rebeló contra sí misma. 
¡Aquel hombre ya le daba asco! 3 
Por su parte, el joven diplomático pensaba 201 
la mayor sangre fría, que las palabras no servían pa-* 
ra nada. Era menester usar con Amalia la violencia 
para conseguirla. Y juró no dejarla salir como había: 


MA 
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entrado. | 

Se aproximó, esbozando una sonrisa que era más 
bien una mueca de lascivia inmunda. Amalia se le- 
vantó como para marcharse. Ahora tenía miedo... 

Aquel hombre le daba miedo. Y también tenía 
miedo de su debilidad... 

Su rostro, algo pálido casi siempre, se enardecía; 
sus ojos resplandecian; sus labios se adelgazaban. 
Aquella imprudencia que tanto la había divertido, 
ahora la preocupaba... La mirada de Bignon estaba 
desfigurada por un vivo deseo carnal. 

La abrazó, como un brúto, y como un bruto la 


besó... 


No hablaba... no podía hablar... Soplaba... 

Amalia balbuceaba palabras entrecortadas: 

—¡Déjame... cobarde... miserable!... ¿Qué se 
ha ereído?... 

Se defendía... 

Silencioso, Bignon la empujaba hacia la otra ha- 
<bitación; pero ella se escapó violentamente de sus 
brazos, refugilándose detrás de un sillón, vencida de 
repente, comprendiendo que era suya antes que él 
extendiera los brazos para tomarla de nuevo. 

De repente se oyó una voz que gritó: 

—;¡ Huye, Amalia!... 

Y Delia, eruzando como una loca la habitación, 
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—;¡ Huye, desdichada!... ¡Tu marido está aquí!... 

Amalia pareció que despertara de un sueño. 

No demostró la menor turbación. 

—¡ Mi marido! — balbuceó la joven — ¡Mi mari- 
do!... ¿Por qué? ¿Para qué?. 

Su estupor era tan grande, que olvidaba su equí- 
voca situación. Sus ideas se confundían. 

Después se repuso, comprendió... 

Y presa de una reacción nerviosa, se echó lloran- 
do al cuello de su amiga, balbuceando: : 

—;¡ Oh, Delia, Delia!... ¡Qué lección!... ¡Qué lec- 
ción... ¡Nunca más!... ¡Nunca más!. 


Tenía vergiienza; hubiera querido defenderse yo 


justificar su presencia en casa de aquel hombre. 

Delia la comprendió, y besándola con mucho ca- 
riño, le decía: 

Date prisa... vámonos... 


Bignon tenía la cara de un imbécil. No decía na- 


da. Estaba un poco pálido. Unicamente reflexionaba 
que aquella aventura concluía en forma tan ridícula... 
Para parecer menos estúpido, tartamudeaba: 
—Tranquilizaos; si no es nada...; todo se arre: 
olará 
Y abrió la puerta de una escalerilla ocultada por 
largos cortinajes, diciendo: | 
—Por aquí... por aquí.. 


En aquel instante se oyó el ruido de una puerta 


Del mismo autor: “EL DEVORADOR DE PUREZAS” ] . 


e e 


— MA | EN 


ANTONIO DE BARTOLOMEIS 


que se abría con precauciones, y los pasos. de una 
persona que cruzaba resueltamente la habitación. 
-—¡El señor Simonetti! — “gritó Delia, estreme- 
cióndose. 

Era demasiado tarde. 

No pudo esconderse. 

Sólo Amalia había logrado EAS 

El señor Simonetti quedó inmovilizado en el me- 
dio de la pieza. Estaba algo agitado. Delia habíase 
dejado caer en un sillón estallando en sollozos. 

=:Lo felicito... señor de Bignon por la bravura 
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monetti. 
Como hombre de experiencia, le bastó una mirada 
ME para. comprenderlo todo... 
: Y agregó casi en segvida ; 

 —¡Señor de Bignon! ya conoce usted la vía del 
honor... ¡Yo defiendo en este instante a la hija de 
mi mejor amigo, el señor don Juan Wilmar! 

—Bignon palidecío; y no sabiendo en aquella equí- 
voca situación qué contestar, se limitó a inclinarse 
profundamente. . 
Y Luego el señor Simonetti acercóse a la joven y le 
- dijo con mucha cortesía : 
50 - —¡Quiere usted, señorita, permitirme que la. acom. 
-  pañe a su casa?. 
Silenciosa, Delia se levantó. 
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de su conquista!... --- dijo irónicamente el señor Si- 
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Estaba muy pálida. Su corazón latía violenta 


¿Qué debía hacer? Le era imposible denunciar a. 


ali después de haberla salvado. 

Todo estaba contra ella, 

Encontrada allí, en aquella pieza, sola con Big- 
non, toda defensa hubiera sido absurda. 

Era aquella una prueba de culpabilidad clara eo- 
mo la luz del 801. 

Y Delia no tentó defenderse, 


Una semana después, el joven diplomático pedía 


oficialraente al señor don Juan Wilmar, la mano de 


su hija Delia. 

Un rayo estallado repentinamente sobre la casa 
de los Wilmar. no hubiera producido mayor asombro 
de aquella inesperada nueva entre la buena sociedad 
recogida en los salones de doña Carolina. 

Esta, más que todas sorprendida, emocionada 
hondamente, se lanzó al cuello de su hija lloriquean- 
do: 

--; Oh, hijita de mi alma!.. 


Delia quedaba seria, rígida como una estatua.” 


Una sorrisa fría, punzante, eruel, salvajemente iróni- 
ca, desfloraba sus labios. 


Poco lejo, el señor Simonetti parecia muy foliz 


de aquel desliz. 
Amalia estaba pensativa y preocupada. Se arri- 
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mó a Delia, y le susurró al oído mientras la besaba: 
E —¿No me perdonas?.. 

Delia clavó sus ojos eto en los de su 
querida amiga, y murmuró con un acento de miste- 
rio: . 

2 —Amalia... si tú supieras... 

La baronesa de Marsi se mordía los labios... No 
¿podía ni sabía dominarse. La rabia y los celos la ce- 
"gaban. ¿Qué significaba aquel compromiso? Encontra- 
“ba todo aquello verdaderamente asombroso.... ella 
“que pensaba casar a su hija Silvia con Bignon. 

E Acercóse a Delia, y con una sonrisa satánica en 
los rojos labios pintados, dijo: 

—¡Os felicito con toda mi alma de la elección !.. 
Y dirigió al mismo tiempo a Bignon una mirada 
de odio implacable. 

Mediante una a OOO a, AIRTÓ más tarde, 


Luego, con voz muy baja, UPÍlUEO: 
- ——Es preciso qeu te hable, cuanto antes. 
-——Bignon palideció. 
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La única que no dió mayor importancia al sor-' 
prendente compromiso Delia-Bignon, fué Olga. ] 
De cerebro voluble, no acostumbrada a reflexio-- 
nar mucho sobre ciertas estupideces... como ella de- 
cía, la niña había recibido la noticia econ la misma* 
indiferencia con la que anotaba todas las novedades 
de la vida mundana. 
De la aventura con Olivera... ni siquiera se acor-! 
daba... | 
Fué una tontería... nada más que una tontería... 
Luego, ella no tenía culpa. . 
La cosa fué tan inesperada. . . - tan rápida... qUe 
no pudo evitarla... q 
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Se había defendido... Pero el ““otro”” fué exigen 

te... ¡Fué un bruto!... 

En fin, la niña se juzgaba inocente y se absolvía 
mucha liberalidad de conciencia... 

Por su parte, Olivera pensaba que tampoco él te- 

culpa... 

¡Era tan sensual aquella niña!... 

- Sólo se quejaba de la estupidez de la cosa... No 

A seozado para nada.. | 

- Y ge encolerizaba.. furioso por aquel placer que 

a se tomaba con el “otro”. y 

No acostumbrado tampoco él a reflexionar dema- 

o sobre ciertas tonterías... dió el incidente de 

uella noche por terminado, 
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Y 

Los ““jueves”” de los Wilmar se sucedían sepia 
más animados. j 

Las señoras concurrían voluntariosas al salón de : 
doña Carolina, seguras de pasar en el un buen rato. 

De log caballeros es inútil hablar... Ellos sabían 
que en dicho salón se daban cita las más lindas y di-. 
vertidas niñas del ““Gran Mundo””, deseosas de amor 
y de caricias... Niñas esas que agujereaban la moral * 
sabiamente, sin desgarrarla del todo... Hacían de la 
moral lo mismo que hacen los curas con Cristo ¡pobre A 
Cristo!...: eomerciarlo! 3 

Oiga, en cambio, cansada ya de aquella : estapidA > 
moral inmoral que los imbéciles quieren con el códi- > 
go y el revólver en la mano imponernos, había dado: 
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libre desahogo a sus instintos sensuales, desgarrando 
del todo aquella insulsa moral estética que la tenía 
briste. 

Pero Olga había ido mucho más lejos... 
> Se degeneraba.. 
—¿Sufría, talvez, las fatales consecuencias de aque- 
la falsa educación que nuestras niñas reciben en los 
conventos? S pe 
3 Estaba siempre de 6ÉiO humor. 
— Nerviosa, agitada, febril, convulsa... su menta- 
lidad sufría el influjo doloroso de sus instintos per- 
vertidos. 
Ella misma no sabía lo que deseaba: algo que 
“ignoraba, algo que la tenía subyugada en un lento 
—desfallecimiento de los sentidos. 
Ahora llevaba una vida desordenada, rodea. 
e, loca. 
Se había entregado completamente a los placeres 
de los bailes, de las recepciones y de las diversiones. 
Sus ““toilettes”? excéntricas, sus devaneos sospe- 
chosos, sus conversasiones livianas. llamaban la aten- 
ne ción de los ““habitués” de la casa Wilmar. 
Se diría, al verla, que había sufrido alguna secre- 
ta decepción, de la que no quería hablar, pero que 80. 
trasIncía en el desprecio mayor que sentía hacia sí 
misma y por sus deslices que llevaba con. encantadora 
desenvoltura por log salones aristocráticos, en los tes 
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de beneficencia, detrás de algunos cortinajes, detrás 
de algunas plantas, en los rincones solitarios y 0bs- 
CULOS .* 

¿Hasta que bajo grado de depravación moral ha- 
bía caído? 

El maldito vicio de Olga de espiar en la habita: 
ción del chauffeur sus torpes amores con Anita, ha- 
bíase vuelto morboso en el cerebro congestionado de 
la niña. 

Pero aquella noche, la jovencita quedó desilusio- 
nada. | 
Anita estaba allí, de pie, cerquita a la puerta. 


Tenía el rostro alterado como por una intensa có- : 


lera. El chauffeur Orestes, también con la faz altera- 
da por indecible furor, la miraba con ojos siniestros. 
De pronto la agarró por un brazo, estrujándola 
brutalmente: 
—¿Niegas, pues, que duermes con ese atorrante 
de Olivera? — le dijo con palabras entrecortadas por 


la cólera, 
La muchacha lo desafiaba, provocando sus celos: 


— Y bien, si así fuera?... ¿A tí qué te impor- 
ta?... ¿No soy libre para hacer lo que me dé la 
zana?... 


—¡ Ah, puerca! ¡ah, indecente! ¡con que duermes 


con ese miserable! ¡ Apuesto a que fué él que te llenó 


el saco... y no yo! 
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Seguía atormentándola, lanzando por aquella bo- 
ca todas las palabras más abominables. 

—¿Quieres dejarme, cochino...  asqueroso?. 
¡O te muerdo! ¡Ah! ¡ya estoy harta de tus porque- 
riás!... 

Orestes se volvió más furioso, más bruto: 

— Ah, loca! ¡ah, indecente! ¡ya no te gustan 
mis porquerías!... ¡estás cansada de ebuparme la 
sangre!l... ¡conque te dejas sobar la piel por ese 


perdido!... ¡y a mí me das calabazas... a mi!. 


La rechazó tan bruscamente, que la hizo lanzar 
un grito de dolor. 

Apenas podía hablar. 

—¡ Ya lo sospechaba yo!... Tenía razón el viejo 
Martín de haberte hallado con la camisa por la <abe- 
“za, en la cueva, con Olivera... 

Entonces Anita, pálida de rabia, se rebeló: 

-—¡Cochino! ¡cochino!... ¡tó mientes como un 
bellaco!... ) : 

El otro la agarró otra vez. Estaba loco... No 
alcanzaba a comprenderla... ¿Qué significaba aque- 
Mods: 

—¿Conque tú dices que yo miento ... ¿Que el 
viejo Martín me ha engañado?..,. ¡Habla, habla pues: 

Pero Anita logró librarse, y huyó. | 

Olga hizo lo mismo, asombrada de lo que sorbo 


Fado 
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De pro Uta oyó tras de-sí, en las espesas sombras 
del parque, la voz. sotocada de Orestes que decía: 
- —Anita, Anita... por favor... no huyas... 68 
ceúchame... quiero. Aviarar este asunto.. sino. . 
vuelvo loco... ¡Seré bueno contigo! ¡Te lo juro! ¡ 
quiero tanto !. A 
de El chauffeur se equivocaba, como se había equi 
- vocado «+1 viejo jardinero Martín. 
| Se confundía a Olga por Anita. Rh: 
La niña se estremeció . ; 
Jorría por las estrechas y tortuosas alada de 
parque, espantada por aquella aventura que se po 
AMA: Tensa :3 
¿No pudo evitarla o no “quiso? E 
* La equivocación de su chauffeur la había tras 
tornado, removiendo su: sangre en un tumultuoso arri 
bato de voluptuosidad. | - 19 
Siguió corriendo ae la cueva, mientras Oresto 
balbuceaba: 
-—Anita, por favor... escúchame... ¡no Seas 
lat...¡Te prometo que soré bueno!, 
Olga se internó en la cueva obscura, que era ? 
bóveda: profunda que cubría espesos cortinajes 
“plantas trepadoras, cayó boca “abajo sobre la mórbid 
- alfombra de verduras, ocultando el vostro: entre 15 
espesas yerbas, 3 
El chauffeur la alcanzó. Soplaba. . 
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A —¡ Anita, perdóname!... Si tú supieras... ¡Te 
- quiero tanto!. 
E Quería conversar, para convencerse de que todo 
había sido una broma cruel, y decía: 
e —La sola idea de que tú hayas podido dormir con 
ese perdido de Olivera, me vuelve loco... ¡Dí que 
no es verdad! ¡Te lo suplico, Anita!... 
| Olga contestó con un sollozo, que era más bien 
un bramido de deseo. Y aquel espasmo de amor, casi 
- doloroso, lo echó todo a perder de un modo brutal. 
- Orestes le fué encima, le levantó las faldas y le cogió 
- los muslos.: 

Olga se estremeció. 
; Encontraba la misma rudeza, el mismo olor a ma- 
cho del otro 
y De pronto, con una violenta sacudida, logró li- 
brarse de aquel brutal apretón. Huyó. Parecía enlo- 
- Quecida.. 
4 El chauffewr había caído sobre las yerbas, Tenía 
la mirada extraviada y el rostro nerviosamente con- 
traído por el deseo insatisfecho. 

Se levantó luego, pronunciando una abominablo 
blasfemia. 


—¡ Maldita perra!... — rugió furioso, en un. ac- 
ceso brusco de deseos. — Se quitó a tiempo... ¡Con 
que es verdad que se acuesta con aquel podrido! Y 
a mí me da un puntapie en la barriga... a mí!... ¡la 
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muy puerca!... Vamos a vernos las caras, 


3) 


a, 


Cuando llegó a su habitación, situada en el pri 
mer piso, y cuyas ventanas caían sobre el jardín, Ol 
ga respiró. E 

Más tarde llamó a su doncella Anita, y se ía 
vestir para bajar al salón. 

Era día de visitas. | 

Luego, sintiéndose como desvanecer por las t 
cientes emociones probadas, abrió una ventana, y 0 
vidándolo todo, se apoyó en el antepecho. 

De pronto preguntó a su criada que daba vuelte 
detrás de ella arreglando los objetos de tocador: 
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—¿Hay muchas visitas en el salón? 
-—Las señoras y los caballeros de siempre —- con- 
testó respetuosamente Anita, E 

Distraída, Olga dejó vagar sus miradas por el es- 
pacio: en el parque, un espeso mar de sombras se ex- 
tendía, y las masas oscuras de los altos follajes, sa- 
cudidas por bruscas ráfagas de viento, tenía el ince- 
sante vaivén del flujo y reflujo, parecido al fragor 
de las olas que se estrellan sobre los escollos. 

De repente, su mirada se fijó involuntariaments 
-sobre aquel jardín de invierno. 

- Discernió la misteriosa cueva hecha de verduras, 
y se estremeció como espantada por la repentina apa- 
_Yición de un espectro terrible. Era allí, en aquella 
cueva, donde había dejado poco a poco, arrastrada 
por sus instintos pervertidos, todos sus vestigios de 
virgen para transformarse en una moderna Mesalina. 
Y recordó con melancolía su infancia: a los doce años 
ella era ya muy precoz. 

Tenía una de esas naturalezas delicadas y prema- 
turas en las que los sentidos se desarrollan temprano. 
Primero de despertarse los deseos, apareció en ella el 
vicio, Dos yeces estuvo expuesta a ser expulsada del 
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colegio. Contrariamente a su hermana Delia, en la: 
Cual el sexo había algunas veces vacilado, Olga defee- 
teba de energía y de voluntad. A 
Se dejaba dominar por sus compañeras livianas 3 y 
licenciosas, y se doblaba sedienta de caricias a los can 
prichos viciosos de las colegialas. 


La primera lección de obscenidad, que sirvió pa- | 
ra despertar completamente en ella sus malos instin-: 


tos, Olga la recibió de su institutriz, que abusó de la 
niña vergonzosamente. ni 3 
Luego, en el convento, Olga completó y perfeo 3 
cionó su educación. . 3 
Más tarde, al sil del monasterio convertida en 
un engendro deforme de lujuria y de vicio, la joven Ñ 
se entregó locamente a un vida de placeres y de amo- 
ríos. Y pensó con alguna. vergiienza mezclada a un 
singular placer, de la aventura movelesca que tuvo. el 
año antes: Y fué con un joven encontrado por la ea 
lle. Era un simpático morocho. A Olga le gastó. 
Aquel joven le habló con tal galantería y tal emo- 
. ción, que la niña, algo confusa y con la cabeza atur- 
dida, se dejó llevar.. 
Pero, AA di 
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Se vieron dos veces... 
Luego Olga no quiso más. Tenía miedo. 
“ Aquella aventura novelesea que tanto la había 
excitado por su grosería y brutalidad, podía acabar 
seriamente... ¡Y ella no era tan tonta para permitir- 


lo!... Aquel morocho le gustaba, es cierto... pero 


nada más que eso... lr más allá... hubiera sido ss. 


tápido. 


Fué, pues, prudente... 

Y no quiso más. 

Sin embargo, tal amor. de ocasión. encontrado y 
aceptado por la calle, dejó en su alma un dulee inol- 
vidable recuerdo... y cada vez que pensaba en aquel 
desconocido, se estremecía. ¡Había sido tan bueno con 
ella... el pobre! : EE 

Lnego pensó en aquel que se había apoderado de 
ella: en Olivera. ¡Había caído, esta vez, del todo... 
estúpidamente! | 

Tal idea la asombró. 

Ahora. reflexionaba seriamente: 

“¿Qué es lo que había hecho? ¿Qué había pasado 


- desde entonces?”. 
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Y la figura del chauffeur Orestes se asomó a su 
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cerebro congestionado: Lo veía con su “imaginación 
enfurecido por deseos lujuriosos; le parecía sentir to- 
davía alrededor de su cuerpo los brazos de Orestes 
estrujarle las carnes voluptuosamente, y su aliento 
de macho quemarle el cuello y la faz. ¡Había gozado! 
Por lo menos, así lo creía... así lo pensaba... Pero 
fué un relámpago: un relámpago de dicha... un re: 
lámpago de dolor... un relámpago de miedo... 

¡Todo se había acabado! 

¡Se había acabado la novela de toda una vida! 

¡¡Una virginidad!!. 

El velo del ““desconocido”” caía... 

El misterio se revelaba... | 

Luego le repugnó... A 

Sentía todavía salpicar por su sangre los estre 
mecimientos de hace un rato. a 

Hasta entonces, ella habíase deslizado simplemen 
te en fugaces placeres de niña corrompida, curiosa de 
_ saber y de probar.. E 

. Había sido una “semi-virgen”. 8 

Había buscado las aventuras amorosas de fácil 
conquista, sin profundizarse en ellas. Había permiti 
do a los hombres que lé quitaran lo que “juiciosas 
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” podían quitarle, sin comprometerla OS 


Pero, al fin, estaba escrito que debía caer tan es- 
túpidamente, en forma tan vulgar y tan depravada. 
h Las plantas parecían lamentarse en voz más alta: 
las sorabras del parque parecian agigantarse extra- 
“ordinariamente, tomar aspecto de seres humanos y 
“subir hasta ella con irónica carcajada para reprochar- 
le su vergiienza; y Olga, turbada completamente por 
“estos pensamientos de vergiúenza y de castigo, dejóse 
caer sobre un sillón, anonadada, con el corazón opri- 
'mido y la cabeza en tumulto. 

La doncella, que había descendido a las habitacio: 
és inferiores, volvió en aquel momento, diciéndole en 
10z baja: | 

- —Niña... ¡llegó el novio de usted ! , 
Al oir este nombre, Olga despertó como de. una, 
horrible pesadilla. DE 
Se levantó a malas penas, casi do y bajó. 
lenciosa al saloncito. 
Era este un precioso saloneito, el cual, con sus ta- 
Picerías y sus cortinajes de satín botón dé oro, tenía 
o voluptuoso encanto, de un gusto original y ex- 
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quisito. 


Los destellos de la araña, delicadamente velados, Y 


armonizaban perfectamente con aquellas telas de co- 


lor del sol. Parecía un nido de amor aquel elegante 


saloncito econ su fantástico rebuscado refinamiento de 
coqueterías. 


Amaba Olga aquel saloncito, frío, silencioso. testi 
monio de sus devaneos, de sus sueños, de sus ilusiones, A 


de sus estremecimientos voluptuosos de amores ideados 


por ella, y por ella gozado... en la intimidad; y du- 3 
rante el día pasaba en él sus horas de ocio y de te- 


dio.. 


RovoOr que había llegado “inesperadamente de Ni 


Córdoba, deseoso de ver en seguida a su prometida, 


sin esperar la contestación de la doncella Anita, 88 


biendo perfectamente donde encontrarla, eruzó ab 8a- 
lón en toda su longitud, y atravesando la pequeña 3a- 
la de fumar, se presentó, risueño, en el dintel de la 
puerta. 


Olga, que estaba casi colgada en una A “silla 


mecedora, al presentarse el jocen, se levantó esbozan- 
do una leve Sonrisa. 


—;¡ Olga! ¡mi Sida Olga! —. exclamó con ma 
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La abrazó y posó afectuosamente en la frente. 
—No me esperabas, ¿verdad? -— decía el novio 
con “voz emocionada, -— pero el recuerdo constante 
de mi adorada niña, me tenía perplejo. 

Olga se sentía desfallecer. 

-— Sonreía forzadamente, balbuceando palabras in- 
-descifrables. 

Roberto se asombró. 

q -——¡Olga! ¡alma mía! ¿qué tienes? ¿Estás, acaso, 
[enferma? — (lijo preocupado. 

Entonces la jovencita hizo fuerza a sí misma, y 
Bluzándose en los brazos de su prometido, murmuró 
No es nada, Roberto; no te preocupes; un poco 
de malestar que pasará pronto... Ne 
Mientras tanto, en la sala de fumar se reía a car- 
cajadas, bromeando y criticando en forma grosera, 
vulgar e indecente. | 
Algunos caballeros, de pálido y afeminado sem- 
nte, hablaban del próximo baile de la “Embajada” 
la villa de Marsi. Se hablaba además, con cierta 
discreción, de las diferencias a entre los espo- 
É s de Marsi. 
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Elisa parecía detestar a su marido, por su estú- 
pida aventura con una actriz del teatro '**Colón””. 
Aquella aventura tan vulgar había dado lugar a mu- 
chas maledicencias... 

-—Meterse con una mujer de aquella clase... — 
eritaba doña Elisa, ofendida en su amor propio de 
mujer galante. — ¡Oh, no lo perdonaré jamás!... ¡Si 
se hubiera tratado de la marquesa de Lavardier o de 
otra dama de “nuestro gran mundo””... podía pa- 
sar!... Pero meterse con una actriz que todo Bue- 
nos Alres... | 

Como se vé: ¡la baronesa de Marsi era muy indul- 
gente con su marido!... $ 

Se tentó también despertar la sosegada crítica al- 
rededor del novelesco compromiso Delia - Bignon. 

Decían que Bignon había fracasado con su diplo- 
macia... | 

Se charlaba de la seriedad sospechosa de Silvia 
de Marsi. 

Decían: ¡Aquella niña no es tonta=:... Sabe lle- 
var las cosas con prudencia... ¡Es calculadora e inte- 
ligente!... ¡No hay peligro que se deje hacer un hi- 
jo... no!... ¡Tiene mucho cuidado!... | 
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Y se rieron mucho de la última aventura de Silvia 

eon Bignon. | 

La aventura empezó en un “festival - danzante”” 

del “Majestic Hotel”” y pa en una triste posada de 

la calle Victoria. . 

¡ Aquel non era un excéntrico! 

Prefería las posadas... 

““Las casas de citas — él solía decir — son pe- 

ligrosas... Se encuentra allí, casi siempre, alguna ca- 

ra conocida..., mientras que en las posadas nadie nos 

conoce. ¡Se va de incógnito!”. 

Con respecto a la niña Delia, decían que era una 

- muchacha que debía haber nacido muchacho.., y de 

su hermanita Olga murmuraban frases entrecorta- 
das... 

Alguno decía haberla visto, una noche, por el 

-—ParqueBelgrano , en dulce compañía... 

E Otro aseguraba haberla sorprendido, una mañana, 

por el bosque de Palermo, en cierta postura... Y un 

tercero concluía filosóficamente que, cuando una chi- 

ca ha tenido la desgracia de nacer demasiado calen- 

—tona... hay que casarla a los doce años. 

| Roberto Landinoffi, venía pintado como un ver- 
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adero Napoleón I, que dormía demasiado sobre los 
laureles y sus conquistas.. 


Olivera se había HAO un vividor elegante, y se 


hacía distinguir por la corte desenfrenada que hacía. 
a la hermosa señora del senador Fabio. 
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La escabrosa aventura de la niña Olga de Wil- 
na ar, pareció disiparse como una pesadilla, que no de- 
en pos de sí más que un vago estremecimiento. 

o ua jovencita conservó toda la noche en los labios 
be margor de su vergonzoso desenlace, pareciéndole, 
eproducirse en su memoria la repugnante escena 
a cueva del invernadero, que una boca de fuego 
osaba sobre la suya, encendiendo en ella pasiones 
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a su médico de náuseas y dolores de cabeza, y no quí 
so salir durante dos días de su habitación, protestande 
que la molestaban todas aquellas visitas. E 
Roberto fué inútilmente a buscarla, El jove) 
que la amaba con todo el ardor de. sus veinticinco 
abriles, quedó extrañado del brusco singular proce 
der de su novia, Doña Carolina, acostumbrada a lo 
caprichos de su mimada' hijita, no hizo gran caso de 
aquello. ; 
Roberto iba varias veces al día a pedir notici as 
de su novia, con el semblante triste y con el corazó 0 
oprimido por vagos temores. | | 
Al tercer día la encontró en el si 
Estaba algo pálida, y fingía gran alegría. 
aspecto parecía sereno y ECN 
—¡UÚlga, amor mío!... — exclamó con indiecibl 


arrenmone de pasión el joven enamorado. 3 
Luego se volvió pensativo, preocupado. 5 
Dijo: - 


-—¡ Estás tan pálida! 
Entonces la niña se lanzó a su cuello y 19 vel 
con irresistible transporte: | 3 
-—¡ Es que... te quiero: mucho, ROL — Y 
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murmuró dulcemente al oído. 
Reía... Parecía tan contenta. 
Roberto seguía preocupado. Aquella alegría de 
Su novia era dudosá, y le daba mucho que pensar. 
Olga se había agarrado de él, con vehemente pa- 
sión, y se desfallecía en sollozos desgarradores: 


—Llévame lejos... muy lejos... mi bien amado 
Roberto... nos amaremos mucho... somos tan jóve- 
nes... tenemos aún muchos años para amarnos... ol. 
“vidándolo todo... 
| ¿Deliraba ? 


Roberto estaba como trastornado. 
Le corrían lágrimas en los ojos. 
El exagerado cariño de su novia lo espantaba-: 
. No comprendía... No poía comprender el drama 
que agitaba el alma ¡de aquella niña caída y ultra- 
-jada. 

('reyendo que le hiciera bien, Roberto la llevó 
a dar un paseo en coche particular por es bosque de 
Palermo. 

Olga se puso muy contenta. 

Se reía... Parecía tan feliz. 

No se servía más del auto, y buscaba un pretexto 
Para despedir a su chauffeur. 


1-4 
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¡ Aquel hombre le Ape miedo! 


la torbaban hondamente. e 
A veces lloraba acongojadamente, sin causa all 
guna; y una noche, su mamá la oyó que gritaba des- 
de su habitación: 0 
—¡Vete... vete... no quiero... no quiero!... 


fesión franca y sincera por parte de su adorada hi- 
jita. 


vo se volvía colérica, nerviosa, irascible: estallaba en 
Hanto, a Mn en todo lo que estaba 


els dos o tres días sin ver a nadie] 

La pobre doña Carolina estaba muy afligida, y el 
buen don Juan reflexionaba seriamente. Ambos bus 
caban una explicación ; se proponían. descubrir. UN 
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sus salones al abogado Olivera. 

El escándalo fué muy comentado. Y cuando el 
buen don Juan Wilmar, extrañado, preguntó a su hi- 
jita la razón de aquel gesto incorrecto, la niña con- 
testó duramente: 

—¡Oh, papá! ¡Ese hombre es un miserable!... 

No quiso decir más, y no quiso dar ninguna ex- 
plicación, ni siquiera asu mamá, la pobre doña Caro- 


» 


lina, que se consumaba en lágrimas. 

Ñ Algunos días más tarde, la doncella Anita fué 
 ——Hevada al hospital, tac idd de una enfermedad 
| venérea. 

4 Pasó lo mismo econ el chauffeur: él también tuvo 
| Que marchar al hospital, contagiado por la misma -en- 
- fermedad. 
Be: El señor don Juan, seriamente impresionado, qui- 
E so que su médico le dijera con toda franqueza lo que 
4 pasaba en su casa con esa infección de la que habían 
sido atacados los dos criados. El médico fué franco: 


declaró tratarse de... sífilis! 

Don Juan quedó como un imbécil. e 
| ¿Era, pues, posible toda aquella porquería... en 
su casa? ' 


A a IN 
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El tradicional baile de la “Embajada”” que el barón 
de Marsi acostumbraba dar, todos los años, en su Sun- | 
tuosa villa de la Avenida Alvear, alcanzó, también Be 
esta vez, un resonante éxito social. Ir 3 

Se llamaba de la “Embajada”, a causa de los pe 
muchos invitados pertenecientes a la diplomacia. 

El barón de Marsi sentía una especial simpatía 
por los diplomáticos; simpatía ésta que había conta- 
giado a toda su familia. de 

Ya casi todos los invitados. habias llegado: al 
estaban el ministro plenipotenciario Rougon. hombre 3 
de alta estatura, hueco, muy serio y muy imbécil, co- | 
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mo todos los ministros plenipotenciaros, y su esposa 
doña Mercedes, exageradamente amable, muy coque- 
“tona, de una coquetería ridícula y pasada de moda: 
era fea, como todas las mujeres de los diplomáticos; 
una tía del barón de Marsi llamaba la atención por su 
traje amarillo; la viuda del rico industrial Tabor se 
hacía distinguir por su traje de satín negro; era una 
=mujer delgada, empalagosa, sin edad definida, de cara 
de cera blanca y de ojos chispeantes; una hermana de la 
"señora de Marsi, Cristina, sencillamente vestida, se que- 
=Jjaba... porque los hombres no hacían caso de ella... 
¡Notábanse también el embajador Klindaux, hombre 
“bajito, de cabeza pelada, una calabaza sin cerebro, de 
mirada fría como Fuller, y modales de carnicero, y 
Adela, su hija, una solterona rezongona e impertinen- 
te que decía a menudo, que si ella hubiera sido una ca- 
becita loca como todas las demás chicas de la socie- 
dad... habría podido contraer un buen enlace... 
Más allá había un grupo de caballeros graves, 
gente llena de condecoraciones, señores de representa- 
"ción oficial, con el semblante pálido y mudo, entre los 
que se distinguía algún que otro '““Commendatore” 
italiano; y cuando hemos dicho **Commendatore””, lo 


“Del mismo autor: ““EL DEVORADOR DE PUREZAS” 


mr 106 


LOS MISTERIOS DE LA ALTA SOCIEDAD : 


hemos dicho todo..., pues, en Italia, hay una máqu 
representativa oficial, que fabrica a voluntad comn 
datori y cavalieri de todos los tamaños... Y más. 
todavía otro grupo: jóvenes de aire vicioso, eon el a 
leco muy descotado, acosaudo au varias señoras, 
gantemente vestidas, entre las que se distinguían 
inseparables, la delgada Marquesa de Lavardier, 
tida de oscuro, y la gruesa señora de: Lagarte, con. 
je violeta. Poco lejos, sentados sobre un confiden 
estaban Elvira, la hija de la Marquesa, una niña. 
diez y ocho años, senclenque, un poco cargada de 
Nes y que llevaba con muy poca gracia su 
de satín blanco, y su novio, un joven rubio, de 
dudosa, de ojos marchitedos en las órbitas profu 
que llevaba con mucha distinción su frac y hab 
de vez en cuando al oído de la niña, por lo quen S 
se ponía colorada. . 0 

¡La Marquesa cba sguella pobre niñ 
decían, a su amante! | 

La señora del senador de Fabio estaba alí | 
bién. me 

Olivera la observaba. Tenía el aire mol 
amante que está esperando que le despidan. 
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medio de todos triunfaba el elegante Bignon, que pa: 


seaba su mirada escudriñadora sobre aquel «hermoso 
grupo de señoras aristocráticas. 

El barón de Marsi estaba de pie próximo a la 
puerta del salón; y mientras conversaba con aquel 


grupo de hombre graves que ostentaban orgullosa- 
mente sus estúpidas condecoraciones, hallaba siempre 


medio de saludar a las personas que llegaban, apre- 


tando sus manos y dirigiéndoles palabras lisonjeras. 
Cuando entró la señora de Marsi, se levantó un 


 1raurmullo de admiración entre aquellas gentes, Cier- 


to es que estaba verdaderamente hermosa con su traje 


de satín verde, guarnecido por riquísimos encajes, que 


le modelaba el cuerpo flexible divinamente. 

¡Aquel escote era una maravilla! 

Con el pecho, los brazos y los hombros descubiertos, 
parecía que la encantadora Elisa iba a salirse de su 
envoltura de tul y de satín para mostrar orgullosa 
sus formas esculturales. 

Todos los convidados se dirigieron a saludar a la 
hermosa baronesa de Marsi, y ella estrechó la mano 
de casi todos los hombres, abrazando Juego a la seño- 


ra del senador Fabio, murmurándole al oído: 


-. 


Y Del mismo autor: “EL DEVORADOR DE PUREZAS ” 


—— 108 —-- 


LOS MISTERIOS DE LA ALTA SOCIEDAD 


—¿ Todavía estás reñida con tu marido?..., 

Al que la señora de Fabio contestó con un soplo; 

—No me hables de él.,. por favor... ¡Es un 
puerco!... | 


—¡Cómo! ¡Un presidente de la Liga ““Pro-Mora- 


lidad !?” | CN 

—¡Oh! Hay que ver lo que son — en realidad — 
todos esos presidentes y secretarios y socios honora- 
rios de comisiones de moralidad!... ¡Que Dios nos 
libre!... ¡Dan asco, amiga mía! ¡Son los más inmora- 
les!... Vea, yo tenía una sirvientita de doce años, 
una chicuela muy buena y muy hacendosa: pues bien, 


tuve que mandarla al campo... ¡Mi senador — el elo- - 


giado presidente de la Liga protectora **Pro-Morali- 


dad”... — hizo de aquella pobre criatura una vícti- 
ma de sus apetitos bestiales!... Qué me dices... 


¿eh?... 


acento celoso: 


—Este es el famoso collar de aquella señora... ¿no 


1 
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No pudo dominar la marquesa Lavardier la ten- 
tación de ver de cerca el rico collar que llevaba la 
baronesa de Marsi, y aproximándose indiseretamente, - 
miró largo rato las alhajas, exclamando al fin econ - 


AR 


ra E IMA 


ANTONTO DE BARTOLOMEIS 


es clerto?.. 


Elisa hizo una señal afirmativa. 
Entonces todas las señoras presentes se deshicie- 


ron en alabanzas al respecto del collar que era verda- 


deramente maravilloso, hablando eon admiración y 
envidia de la almoneda de la linda Valentina de Gouf- 
fré caída repentinamente en desgracias... en la que 
el señor de Marsi había comprado aquellas joyas para 


- SU esposa. 


Aquel collar despertó todo un voleán de chismes 
y de quejas... Fué el acontecimiento más sensacio- 
nal... la nota más saliente de la fiesta. Pero se per- 
cibía claramente el deseo de cada una de aquellas se- 
ñoras de sentir sobre su piel desnuda una de aquellas 
perlas que todo Buenos Aires había visto a una céle- 


bre artista y que les contaría quizá al oido... toda 
una entretenida historia de aventuras sabrosas... de 
amores lujuriosos y de orgías... todo en fin los es- 


cándalos de las alcobas. .. 

La señora Lagarte estaba tan entusiasmada de 
aquel collar, que acercándose al señor de Marsi, le 
dijo: 

—¡Es usted un marido excelente!... ¡Deje que 
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lo: feliexte!. .. | 
Una de las señoras presentes, que conocía vida y 


milagros... de la señora de Marsi, exclamó irónica- 
mentes. : 
-— Si yo fuera tan virtuosa... como la baronesa 


de Marsi, yo también tendría un collar así!... 
Se alzó un murmuilo de protestas, sofocado a ma- 
las penas. 


Al mismo tiempo, otra señora, sentada en un rin-. 


cón, murmuraba: : 

—¡ Qué coincidencia más rara! ¡El barón de Mar- 
s1 ha comprado al almoneda de Valentina de Gouffré 
las alhajas del amante de su mujer!... ¡Tiene más 
suerte aquel Bignon!... 

Afortunadamente, la frase pasó desapercibida por 
la repentina aparición en el salón de la familia Wil- 
mar. ño 

— Oh, querida mía! —exclamó Elisa. abrazando 
cariñosamente a doña Carolina, y apretando luego, 
cordialmente, las manos del señor don Juan. 

El barón de Marsi corrió al encuentro de los re- 
cién llegados, mientras Delia, festejada por los pre- 
sentes, pasaba con altanería principesca en el salone:- 
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o contiguo. 

NN Este precioso saloneito era el cenáculo de las da- 
nas serias. ] y 

AM estaba la señora Amalia. de Simonetti, rodea- 
por un grupo de señoras elegantes, entre las que 
' distinguían la condesa de Del Verme y la señora 
Laura de Murreill, una planchadora. que el encargado 
h: ' negocios de... había tenido la manía de lanzar en 
““oran dar 

: Recostada en el fondo de un confidente, Silvia, 
Bileada por un grupo de jóvenes despreocupados, del 
ual era objetivo, no perdía ni su languidez eriolla ni 
1 aire provocativo, desnudo como sus hombros, en 
1 “toilette”? demasiado ultra-moderna... 

En un rincón, daba la señora de Fabio, a media 
9z, lecciones a una muchacha de pestañas virginales; 
ás allá, una chica graciosa y espiritual, reíase a car- 
adas por las confidencias que le hacía al oído Ade- 
na, su compañera de colegio; mientras que la señora 
Jagarte, para no aburrirse, Hinteaha con. un jovenci- 
jjmuy tímido... que se ponía colorado,..; y. sobre 
vestidos de satín, de pliegues duros y brillantes, 
re las espaldas desnudas, cubiertas de diamantes, 


k 
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una lumbre mágica caía desmesurada como en polvos 
de oro. ) 
Del vecino salón llegaban voces bulHeiosas, mez- 
cladas de risas y carcajadas de las señoras. 3 
En eso, un joven exageradamente elegante, de 
rostro pátidd y afeminado, se hizo paso entre 100 
faldas, y acercándose al senador de Fabio, corpulento 
como un elefante, que dormitaba en su butaca, le 
dijo: 
—¿No sabe usted la ocurrencia de la marquest 
de Lavardier? 
El senador se encogió de hombros, como fastidia 
do. Frunció las cejas y gruñó: 
—¿Qué se le ha ocurrido a la marquesa? 
41 joven se reía a carcajadas.. 
Repitió chillonamente: 3 
—Acaba de decirme, en confianza, que le gustan 
los hombres por sus brutalidades... Es gracioso... 
¿eh?... 
El senador hizo una mueca de indiferencia. 
Masculló : 
—¡No me habla! ¡Estoy eurado de mujeres!... 
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El joven volvió al salón, repitiéndose la frase, y 


| hallándola muy excéntrica, muy original. 


A A 


; ““¡Me gustan los hombres por sus brutalidades!' 
¡Es maravillosa aquella marquesa !.. 
“Pasando cerca del abogado Olivera, que estaba de 


pie, poco lejos de la señora de Fabio, el joven le con- 
tó la ocurrencia de la marquesa. 


Olivera soltó la carcajada: « 
= ¿Pero de veras... de veras que ha dicho po 

Luego murmuró : 

—i¡ Qué imbécil! He sido un imbécil... ¡Nunca 
hice caso de la marquesa de Lavardier!. 

En tanto, el piano empezó a tocar un vals de 
Strauss, reinando, un profundo silencio. Aquel vals 
tenía giros caprichosos como dulces frases de enamo- 
rados. Era una música voluptuosa que despertaba 
suavemente los sentidos en sueños quiméricos.. 

Las damas sonreían, y los caballeros asumían po- 
ses de conquistadores con esa cómica seriedad de los 


caballeros de la Edad Media. 


De oa un murmullo recorrió el salón; las se- 


> 


“Del mismo autor: “EL DEVORADOR DE PUREZAS” 


z 


LOS MISTERIOS DE LA ALTA SOCIEDAD 


zo, mientras la admiración se traducía acá y allá por 
una palabra pronunciada en voz alta, por un suspiro 
escapado o por una risa sofocada. Aquello duró un - 
minuto bajo el resplandor de las arañas, mientras Olga 
Wilmar, con las mejillas sonrosadas, avanzaba ligera. 
mente del brazo de su novio. Sus manos abrazaban, | 
sus ojos brillaban por la fiebre, pero sonreía, respon- 3 
diendo con breves frases a los hombres que la dete- E 
nían y la felicitaban. Vestía un traje de una gracia 
tan original y tan excéntrico, que despertó un movi- 3 
raiento de asombro entre todos aquellos caballeros y 3 
señoras. 33 
¡Aquel traje era atrevido! 
Olga parecía estar desnuda. | 
La marquesa de Lavardier se puso a mirarla de Y 
pies a cabeza, murmurando: | 6 
—¡Está divinamente formada! ] 
Adela, la solterona hija del embajador Klindanse, A 

se mordía los labios... Balbuceó colérica : ; 
—¡Oh! ¡esto es de lo más indecente!... - 
—;¡ Al contrario! — contestió la condesa. Del Ver- 3 

me. — La niña Olga lleva un traje de una gracia ori- 


” 
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-ginal y encantadora... 


4 
y 


Doña Elisa de Marsi corrió del vecino saloncito, 


abrazó con mucho cariño a la joven, exclamando: 


-—¡Qué bella estás! 
La madre de Olga, asombrada, se acercó a su hi- 


Ja, y besándola con indecible ternura, lo dijo en voz 
muy baja, a modo de reproche: : 


Pero hija! ¡estás desnuda con eses traje!... 
Olga se sonrió. Habíase lanzado la joven con más 


locura en su vida de visitas y de bailes, pareciendo 


que, su cabeza se había trastornado mucho más y ya 


no se quejaba de hastío y de disgusto. 


Las conversaciones se reanudaron, | 
Se hablaba de las perfecciones de aquellas seño- 


ras que languidecían sobre sus sillas con un deseo de 


voluptuosidad apenas formulado por un estremeci- 


miento de labios. 


. 


Los hombres se hablaban al oido con un cuchicheo 
de alcoba, y se sonreíazn; y en las miradas que se cho- 


caban en aquel entusiasmo, se notaba la íntima satis- 
facción de las fáciles conquistas de amores ofrecidos y 


aceptados con mane sola ojeada. 
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Se decía que la señorita Olga era siempre más 
hermosa, pero que su rostro pálido denotaha una lan-- 
enidez algo sospechosa. > J 

Criticaban la conducta poco decorosa del abogado 
Olivera, que se metía atrevidamente entre las faldas | 
de las mujeres. ¡3 

Del Aloma Bignon decían que había acabado 
en forma tan escandalosa con la linda Valentina de 
Gouffré. Los diarios ya empezaban a revelar los se- 
eretos de la repentina almoneda de aquella loca mu- 

Se decía, además, que la sensual Delia Wilmar- 
había dado calabaza '“a su novio “postizo””... No lo' 
quería... Su compromiso con Bignon había sido una. 
combinación diplomática!.. | y 

El baile iba a A los criados colócaron « a 
lo largo de las paredes los sillones de las damas, y e 
gran salón extendía entonces desde el saloncito ama-. 
rillo hasta la sala de fumar su desnuda alfombra, | 
cuyas grandes y purpúreas flores se abrían bajo la 
lluvia de luz que vertía el cristal de las arañas. q 

La señora Lagarte fué la primera en aparecer, 3 
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seguida por aquel jovencito tímido que parecía más 


REO 


animado... | A 

La. marquesa de Lavardier entró después, - la se- 
guían su hija y el novio de ésta, Muchas AOS toma- 
ron asiento. La señora del senador Fabio iba del brazo 


de la condesa de Del Verme cuchicheando entre 


ellas. Olivera recorría como un loco los salones con 
ademán sospechoso. Delia apareció con Amalia de Si- 
monetti. Estaban las dos jóvenes rozagantes, y pare- 
cian muy dichosas. 


La baronesa de Marsi conversaba amableniente 
con doña Carolina de Wilmar. Silvia apareció luego 


rodeada por un grupo de elegantes caballeros en frac 
wv guantes blancos. Se reía con una risa nerviosa... 
Parecía una potranca en celos... 

El senador Fabio seguía dormitando en su buta- 
ca El barón de Marsi lo sacudió suavemente, dicién- 
dole con una amable sonrisa: | 

—¡Pero amigo!... Vamos: Los señores ministros 
te esperan en el salón. 

El paquidermo despertó balbuceando: 

—Es verdad... Ya no me acordaba. . 
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con semblante risueño; una turba de mujeres le rodeó 
poniéndole en el centro del círculo y dándole broma 
con su papel de Adonis abandonado por sus Ninfas... 
El encargado de Negocios Carlos Murriell felicita- 

ba al barón de Marsi por las perfeceiones de su se- 
ñora... La encontraba divinamente formada... 
El barón se sonreía... ON 

En un rincón del salón, don Juan Wilmar con- 
versaba con el señor Simonetti. | ] 
- Olga salió de la sala de “toilet”, 3 
Olivera le interceptó el paso, diciéndole brusca- 
mente: ( a 
—;¡Olga!... ¡Encantadora Olga!... Te encuentro 
siempre más hermosa... El recuerdo de aquellos es. 
_tremecimientos... allá, en el invernadero... A 
No terminó la frase: Un bofetón sonoro se lo 1m- - 
pidió, mientras con ademán amenazador la joven le 
gritaba: | " 4 
—¡Salga usted de aquí!... ¡Miserable!... 


» 08 3 
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su novio, y le dijo: 
- Roberto, por favor... acompáñame a easa. ¡Me 
siento mal, mal de verdad! 

Al rato, la familia Wilmar dejaba el salón de los 
de Marsi. | 

El baile comenzó : 

Una pequeña orquesta lanzaba sus vibrantes no- 
tas, y las parejas se lanzaron con entusiasmo en los 
voluptuosos torbellinos de un vals sentimental y ca- 
prichogo. j 

Después se tocó una “cuadrilla”. 

Aquellas señoras gozaban en los brazos de los ca- 
balleros, felices de sentirse apretar y palpar... 

Las polkas y mazurkas se alternaron con las ““cua- 
drillas”?. Aleunos jóvenes divertidos pidieron luego el 
“tango de los besos””, prohibido entonces por ser de- 
masiado licencioso; pero el grupo de los hombres gra- 
ves, del que hacía parte el embajador Klindause, pro- 


_testó. 


El continuado vaivén de las parejas, llenaba el 


salón saltando a impulsos del latigazo de los instru- 


mentos de metal y al mecedor compás de los violines; 
los trajes, en aquella lluvia de mujeres de todos los 


: * 
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paises y de todas las épocas, daban vueltas con extra- 3 
ño. hormigueo y extravagante mescolanza de los más 


diferentes colores. 

Mientras.los acordes de la orquesta. crecían brus- 
camente, se abrió el comedor, rasp en “buf. 
fet””. ME o: ¡0 

El comedor estaba lleno, e inquietos ad se pe 
paban en la puerta. 

Las señoras echaron mano a los pasteles, y los 


hombres a las aves trufadas, atropellándose brutalmen- E 


te; las manos se encontraban en medio de los manja- 


res y los criados no sabían a quién atender, mareados 


por tantas faldas... 


El senador Fabio había echado mano a una pier- 


na asada, y comía nerviosamente pensando en. los 
cuernos que le iba a meter su mujer en aquella, noche 
de osadía brutal. 


El embajador Klindaux no perdía su tiempo... 
Buscaba convencer a una jovencita que recién hacía 
su ingreso en el '“gran mundo””, para que pasara por 


su oficina al día siguiente.. 
La marquesa. de a comía. y bebía. como 


un hombre. Más allá, el encargado de Negocios Mu: 3 


ra 
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rreill le sonreía con ojos concupiscentes. En un rincón 
del comedor, Elvira, la hija de la marquesa, se reía 
nerviosamente por las bromas pesadas que le hacía 
su novio, el amante de la madre. 

La señora Lagarte- se presentó en la puerta del 
comedor toda colorada y con el peinado deshecho, 
arrastrando con encantadora laxitud su gran vestido 
violeta. La seguía aquel joven tímido que ella había 
desenfrenado con-la maestría de una “cocotte””. Co- 
ino - nadie se apartaba, se vió obligada a servirse de 
los codos para abrirse paso. Distinguiendo al minis- 
tro plenipotenciario Rougón, se fué a él derecho. 

— ¡Sería usted tan amable, cabállero — le dijo la 
de Lagarte con una sonrisa encantadora — que me 
procurase una silla? He dado una larga vuelta por el 


jardín... Estoy cansada. . 


Detrás de ella, aquel joven tímido se sonreía con 
picardía... 

El ininistro Rougón le tenía rencor a la señora de 
Lagarte por su falta de seriedad en las promesas... 
Lo había hecho esperar inútilmente... ya varias ve- 
ces, pero-su galantería no vaciló; se apresuró, buscó 
la silla e instalando :en ella''a la señora Lagarte, le 


oo 
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murmuró al oído: E 

—La espero, sin falta, mañana... Estoy solo. Ten- 
vo tantas cosas que decirle.. q 

La señora Lagarte se sonrió. De 

—No faltaré,.. — Ana Y guiñó es OJOS malicio- 
samente. De 
Don Luis Lagarte estaba furioso por las porque- 
rías de S8u mujer. Se contenía a malas penas. Aquel. A 
tímido mozo se volvió de repente audaz, picoteado por 
los celos, Se acercó al marido engañado, y apretándollA 
en silencio la mano, le dijo tristemente: E 
—;¡Somos desgraciados, amigo!... ¡Ella nos en 
cañal... | 08 

El baile languidecía y la orquesta no tenía ya alien- 
to, cuando se oyó un murmullo: “¡el cotillón, el coti- 
Món Era la gléma llamarada del baile. El gran sa- 
lón se reanimó. E 

- De todas partes brotaron parejas. Las mujeres 3 in-. 
vitaron a Bignon para dirigir el cotillón. Pero el ¡ora 
diplomáico se negó, diciendo que era imposible, que lo 
había jurado... Entonces, el grupo de los bulliciosos - 
gritó embriagado de ““champagne”” y de lujuria: A 

—¡Que venga el senador Fabio desnudo....a diri- 
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gir el cotillón!.. 

Estalló la rada úba carcajada general; Las 
- damas se apretaban el pañuelo a los labios en medio 
de aquella turba de fraces. 

La señora de Marsi se negó a tomar parte en el 
cotillón: manifestaba una nerviosa alegría desde el 
principio del baile, baliando poco, mezelándose a los 
grupos, y sin poder estar quieta en ningún lado, Sus 
amigas la hallaban extraña. Al empezar el cotillón, 
se quedó en la puerta del vestíbulo, dando apretones 
de mano a los hombres que se retiraban y charlando 
con los amigos de su marido. 

En tanto el embajador Klindaux y su hija Adela 


se despedían, estrechando la mano del señor de Marsi: 


Este dijo: 
—Ogs espero, sin falta, para el próximo martes. 
También el ministro plenipotenciario señor Rongón, 
“se había marchado, satisfecho de haber reconquistado 
a la señora de Lagarte, 
El abogado Olivera había desaparecido... sin sa- 
Jludar a nadie y sin despedirse del barón de Marsi. 
Elisa quedó sola un momento en medio del vestí- 


bulo; ya no sonreía, y a medida que iba comprendien- 
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do lo que tenía que decir a Bignon, se apoderaba de S 
ella un temblor convulso. 
Volvió al salón ; pero tuvo que detenerse a la en- A 
trada. Una figura al cotillón obstruía el paso. Las | 
mujeres tomadas de las manos, hacían un círculo, y 
daban vueltas lo más de prisa posible, tirándose de los 3 
brazos y riendo. >) 
La señora de Lagarte triunfaba más que todas con 3 
su joven tímido. De vez en cuando ella le decía despa- 
cito: a 9 
—Sacá esa mano... ¡pillete!. 
La marquesa de Le no se e quédabk atrás... 
En un rincón, flirteaba descaradamente con su futuro A 
yerno. - 
La señora de Marsi estaba como trastornada; de A 
pie, en el otro extremo del salón, preguntábase dónde 
podía. haberse escondido Bignon que no le veía. e 
El baile ya la tenía cansada. Con mucha gana hu- 
biera arrojado de sus habitaciones a toda aquella gen- 
te que tanto gritaba. Le parecían aquellas mujeres ya 3 
aquellos hombres estúpidos. 4 
Luego se acordó de la sala de fumar, y pensó que 3 
tal vez Bignon estaría allí. 
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En efecto, lo encontró fumando tranquilamente. 
hundido en un sillón. 

Al ver a la baronesa de Marsi, el joven se levantó 
como movido por un resorte, poniéndose algo pálido. 

Elisa no entró. Le hizo una seña, subiendo luego 
| apresul adamente la escalerita que llevaba al gabinete- 
tocador. 

Bignon la siguió. Temía un ímpetu de cólera de 
parte de la baronesa, una de aquellas escenas de celos 
que tanto le hacían temblar. i 

Elisa entró en el gabinete-tocador, parándose en el 
medio del cuarto. 

Luego aproximándose al joven y empujándole, le 
dijo en voz baja: | A 

- —¿¡Con que te vas a easar con Delia Wilmar des- 
pués de haber seducido a mi bijaj ?. 
EN soñarlo! — murmuró. — raras te ha dicho 
eso? | 

—¡Eh! No mientas, es inútil. . 

—Bignon se puso furioso. Elisa lo comprometía se- 
riamente. Quería acabar con ella, de cualquier modo. 

—Ya no me caso con Delia Wilmar: rompí mi 
compromiso con ella; y ni tampoco he seducido a tu 
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hija. eee 0 habrá sido seducida por otro !.. 3 E 

—¡¡Miserable!!... — gritó Elisa como > enoque 
cida. y 
Bignon estaba terriblemente pálido. 59 
La señora de Marsi le causaba un miedo extraordi- 
nario. Hizo el joven un ademán como para Y 
pero Elisa no le dejó el tiempo de abrir la boca: se | 0) 


76 furiosa sobre él est | sé pe 
—¡ Tú mientes!... ¡Estás mintiendo como un e ó 
llaco!... ¡Mi hija me lo ha dicho todo!.. A 


A 
pa As 
O 


eo quedó anonadado. US 
Elisa se había calmado. ON 
De pronto, se volvió buena, cariñosa, amable. Se 
acercó al joven con una encantadora sonrisa en los laa 
bios, susurrándole al oído: A 3 


—Bueno, después de todo... ¡mejor así!... Yo yo 
deseaba este enlace... ¡Así te tendré conmigo!... me 
necesito tanto!. : 

—¡Pero es una locura! — exclamó Bignon, 


—¿Qué haría yo sin tí?.., — continuaba Antes 
mente Elisa, apretando la cabeza del joven contra su. 
pecho; — ¿qué haría... eh?... Me vería obligada a 
buscarme otro amante... o a volver a mi marido, que 
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ni siquiera conseguiría calentarme los pies... Está tan 


gastado aquel hombre... Y tú lo sabes... Tú sabes 
que yo necesito de mucho cariño... de mucho amor... 
¡Soy una insaciable!... Me gusta el amor... Me hacía 


falta un hombre como tú... Te encontré... Fuí feliz... 
Ya no te dejo... No puedo dejarte... Hay que seguir 


juntos... siempre... Casándote con mi hija, nadie sos- 
pecharía de nuestros amores... Yo te necesito... Te 


-necesito demasiado para permitir que otra mujer te 


leve... ¡Oh, no! ¡Es imposible! ¡Me volvería loca! 
Elisa no lo soltaba. Tenía a Bignon en sus brazos, 
abrasándole el rostro con su aliento. 
El joven estaba muy pálido. 
Parecía espantado. 
Reinó un momento terrible de ieación Las bujias 


brillaban con la inmovilidad de ojos lagrimosos en me- 


dio de aquella templada y aromática atmósfera. 
Parecían quejarse, con pequeños gemidos de repro- 
che, por aquel adulterio que asumía proporciones es- 
pantosas y formas bestiales, 
De repente el barón de Marsi apareció en el um- 
bral. 
Palideció terriblemente, y apretó los puños con có- 
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lera amenazadora. | 
No dió un paso. Quedó electrizado por: aquel golpe 3 
inesperado, su suprema vergiienza. R 
Elisa desprendió sus brazos del cuello de Binan ; 
y sin bajar la frente, sia emocionarse, con la natural. 
indiferencia de una actriz melodramática, dijo: 
-—Angel, ¿no sabes?... ¡El señor de Bignon acaba. . 
de pedirme la mano de nuestra niña!. 3 
El marido hizo un paso adelante. E. 
El cinismo de aquella comedia vergonzosa lo exas- 
peró, y la necesidad de un acto enérgico obseurecía su” 
rostro. 3 
Levantó los puños como para aplastar a los eulpa- 3 
bles; mas se contuvo. A 
Banos al fin una risa estridente, como de loco, y 
aproximándose poco a poco, exclamó: 3 
—¡ Está bien!... ¡El señor de Bignon 10s honra : 
altamente!... 
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La ruptura del compromiso Delia - Bignon no hizo 
mayor ruído en los salones aristocráticos. Era espera- 
do. Todos conocían el carácter voluble de la señorita 
de Wilmar y sus ideas extravagantes. Luego Bignon 
era censurable por su conducta poco decorosa y por sus 
escándalos ventilados por los diarios. 

Acostumbrada la alta sociedad a toda clase de sor- 
presas en aquella comedia de todos los días, concluyó 
econ no dar mayor importancia a tal acontecimiento. 
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Olga estaba muy mal. Apenas dejada la casa de 
los de Marsi, experimentó en el coche que la Eta - 
un terrible malestar. : e ee Y 

Roberto sollozaba : 05 

—¡ Olga... nena mía! ¿qué es lo que tienes dl E 

La joven no respondía. Con los ojos cerrados y la 
frente emperlada de frías gotas de sudor, murmuraba. 

temblando por la fiebre, palabras incoherentes. el 

Fué menester depara y ponerla en la cama. $ a 
mamá estaba como loca. Lloraba en silencio en un rin- 
cón del cuarto. Se mandó por el médico de la familia, 
un hombre ya de una cierta edad, muy pegado por ca-. 
riño a la casa Wilmar. Le bastó un simple reconoci-. 
miento de la enferma para conocer la enfermedad que 


laica as Rd 


ANTONIO DE BARTOLOMEIS 


se anunciaba con fiebre y delirio, dolores de cabeza y 
contracciones bilaterales. 


El pulso tenía ciento veinte puisaciones; el termó- 


metro marcaba 40”. 


—Es un caso ae elas algo grave, — dijo el 


niédico. — Es menester cuidar el corazón. 


Delia entró de puntilias, mirando fijamente a su 
hermanita. Volviéndose después hacia Roberto que llo- 


taba, le dijo: 


-—No temas, la salvaremos. 
- Olga deliraba en voz muy alta, con mucha anima- 
ción, pronunciando demasiado a nido el nombre de 


Mb vera. Parecía espantarse de él, 


Después pronunelaba otro nombre, con voz muy 
débil, que parecía un gemido, un sollozo doloroso; y 
al pronunciar este nombre, ella probaba escalofríos de 


BOFTOL; .”. 
al Entonces se agarraba a gu novio, suplicándole que 
la matara: 

—¡Mátame!... ¡Mátame!... ¡Yo no soy digna 
TO. 


Gruesas lágrimas corrían de sus ojos. 
Roberto no comprendía. Estaba como anonadado. 


” e 3 Ti .e 
O 13 
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Olga lo asombraba. 3] 
El nombre de Olivera pronunciado por m enfermas, 
salía mostruosamente repugnante de aquel delirio. 
Roberto se volvía loco. CS 
—““Olivera... Olivera...” — murmuró a su pesar, E 
maquinalmente. Luego, el Ant y doloroso drama de 
aquella alma acongojada apareció de repente como una 
fantástica resurección de cadáveres: ¡Lo ví todo. 
con una claridad de inteligencia que lo espantaba! 
Se estremeció. Sus ojos horriblemente clavados. e 
el pálido rostro de la enferma, tenían una asombrosa 
expresión de loco. 
““¡Olivera!... ¡Olivera!...”? — masculló con log 
dientes apretados Roberto. Y. en un arranque de pa- 
sión, torturado por un lejano recuerdo de le desgarra- 
ba el corazón, el joven se lanzó sobre la niña que tanto o 
adoraba, sollozando: 
—¡Olga! ¡Olea mía! ¡Te vengaré!. 
La enferma tuvo un instante de cidos estrech 
delirando a su novio contra su pecho, y con voz que 
apenas se oía, dijo: mE 
—¡ Oh, Roberto! ¡pobre Roberto!... ¡Cuanto mal 
te he hecho!.., ¡Pero yo no sabía!... ¡Perdóname!... 
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Y estalló en lágrimas. 

El joven besó con pasión aquellos ojos hermosísi- 
mos que amorosamente le miraban, y Olga sonrió me- 
lancólicamente en medio de las lágrimas. 

Durante una semana, Olea estuvo entre la vida y 
la muerte. A] décimo día pareció mejorar sensiblemen- 
te, tanto que quiso recibir a sus amiguitas, entretenién- 
dose con ellas hasta la noche. 

Pero algunos días después, el mal se agravó de 


nuevo, en forma más alarmante. Todos los de la faxmi- 


lia estaban consternados. Ya no sabían que hacer. El 
viejo médico no se movía de la cabecera de la niña, 
extrañado por ciertos síntomas raros... La enferme- 
dad se presentaba ahora bajo otro aspecto... ¿Qué 


significaba aquello?... ¿¡Era posible!?... 


Sin pronunciarse esta vez definitivamente, quiso 


; “que se consultara a otro facultativo. 


El nuevo esculapio llegó. 
Era este un.joven inteligeatísimo, muy conocido y 

“apreciado por sus doctrinas. 
Se dirigió inmediatamente a la cama de la enfer- 


A . 
ma, y después de un detenido examen, quedóse por un 


instante pensativo, casi asombrado. Luego, con su ha- 
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bitual franqueza, llamando aparte a su colega, le dijo: 

—¡Es un caso raro!... No me explico cómo haya 
podido esa niña... ¡Bah!.., Usted lo habrá notado... 
La enferma presenta todos los síntomas del pr ? 
mal... A y 

El viejo Ud de la familia Wilmar cola Es | 
taba serio, casi rígido. A 

El otro prosiguió : 3 

-—¡ El caso es grave! Usted mismo lo habrá notaddN 
¡ Trátase de sífilis terciaria !.. ] E 

El anciano médico tuvo un Pos como de estupor. 
limitándose luego a decir: q 

—¡ ESMtá bien! Puede usted referir su diagrióciad a 
la familia de la enferma. 

Pasó el joven facultativo al saloncito donde lo 
aguardaba ansiogo el padre de Olga, y lo dijo sin as 
rifrasis; Bo 
—Siento mucho, señor, darle a usted un doloroso - 3 
golpe; pero mi conciencia de médico me lo impone. Y 
Seré france: ¡Su hija está ataceda de sífilist. : 

Don Juan quedó como pasmádo. 

No hizo ningún gesto, ni emitió ningún gemido. Fué 
un dir co an relámpago terriblemente doroloso: o 


“el e que LAT be 
Juego pesadamente sobre la alfombra. 
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Todos log medios más enérgicos de la ciencia fuc- 
ron impotentes, El impúdico mal había carcomido 
completamente la sangre de la pobre niña. Y 

Quince días después, en una melancólica triste tar- 
de de otoño, la hermosísima Olga Wilmar cerraba pa- 
ra Siempre sus Ojos a la luz, aquellos lindos ojos glau- 
cos hechos de encanto y, de misterio. : | 

La dolorosa noticia se propagó en seguida por to- 
da la ciudad, produciendo un sincero pesar en la alta 
sociedad que cerró sus salones y guardó luto por una 
semana, 
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El terrible golpe sufrido por la desgracia de su 
idolatrada hija, había alterado las facultades mentales 
del señor don Juan Wilmar. 

Fué hospitalizado a los pocos días en una casa de 
salud. También doña Carolina había sufrido las do- 
lorosas consecuencias de tal desventura: ¡quedó ciega! 

Roberto, desde el día de la muerte de su adorada 
Olga, había perdido todas sus energías. El terrible 
inesperado golpe parecía haberle trastornado. Se veía 
a menudo pasearse con aire triste por las alamedas 
del bosque de Palermo, y sentarse en el mismo banco 
donde tantas veces había estado sentado con su novia. 
Cuántos recuerdos despertaba en su alma acongojada 
aquel lugar... Cerraba los ojos bajo la opresión de 
un dolor inaudito, mientras gotas de lágrimas, bri- 


_llantes como perlas, caían lentamente... Á veces, son- 


reía, con una sonrisa que daba lástima; aquella sonrisa 
era más bien una siniestra mueca de demente; y mur- 
muraba con los puños apretados y con los ojos perdi- 
dos horriblemente en el espacio: 

| Sí, Olga mía... te vengaré!... 
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Seis meses más tarde, se celebraba en casa de la 
novia la boda de Silvia de Marsi con Bignon. | 

¡ Aquella noche fué memorable! > 

El ingeniero Roberto Landinoffi, abofetéaba en el 
salón, repleto de invitados, al abogado Olivera, arro- 
jándole brutalmente a la cara estas palabras: h 

—¡Canalla!... ¡Miserable!... ¡Ladrón!... ¡Sois 
el más despreciable de los hombres!... E 

Fué asombroso. En la sala se produjo una general 
_estupefacción. Los presentes, atónitos, se preguntaban 
con una recíproca mirada, en un silencio expectativo, 
la razón de aquel inesperado acontecimiento. 

Al día siguiente, los diarios hablaron con abun- 


dancia de particulares, del encuentro de los dos ri- 


valos: ¡El abogado Olivera, el conocido caballero de 
industria, había caído sobre el campo del honor, bajo Y 
la pistola de Roberto Landinof£i!... 3 
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En el mismo día, al anochecer, arrodillado a los 


| pies del mauso.eo que guardaba los restos de Olga. 
Wilmar, Roberto baibuceaba, en un o de dole- 


-—yosos sollozos: 
—¡ Olga, adorada za mía..., descansa tranqui- 


E ler +, te lo prometí..., estás vengada!... 


e Algún tiempo después, 'el barón de Maral se div or- 
-e1ó de su mujer, y se fué para Italia. 
Bignon presentó sus dimisiones de su cargo a la 
, embajada, y tomó rumbo hacia New York, donde se 
estableció con su esposs y 5u suegra 
Es 
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La pobre ciega pda Carolina de. Wan había 3 A 
cerrado para siempre sus salones, dando un tristes 
adiós al “Gran Mundo””. 0 

No recibía más que algunos íntimos; entre 5100N A 
se distinguían los cónyuges Simonetti y Roberto Lan- 
dinoffi, ) : , 

Amalia iba todos los días a pasar una buena parte 
de la tarde con la pobre ciega, y las confortaba con E 

palabras sencillas y cariñosas. E 

A Delia no se la reconocía más, tanto estaba cani- 3 
biada. Parecía la imagen del dolor. Llevaba ahora 
una vida muy austera, completamente dedicada a UN 
pobre madre. - 

El joven Roberto, raro SOnDIa de honradez y 
abnegación, habíase establecido en aquella desgracia- 
da familia, haciendo de hermano a Delia y de en- A 
fermero a la pobre ciega. ó 
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Extendemos un velo sobre todas estas llagas que 
afligen, desgraciadamente, nuestra moderna sociedad, 
que declina cada día más hacia una depravación mo- 
ral verdaderamente asombrosa, y apurémonos en co , 
eluir. > 249 

Apenas Hato tiempo del luto, Roberto] 
se casaba con Delia, proporcionando con su gesto no--. 
ble a la pobre y desventurada doña Carolina de Wil. 
mar, la consolación de “sentir”? que en su familia, 
probada por tantas desgracias, se abría otra familia. 
¡La pobre ciega fué, todavía una vez en su vida, 
feliz!. 8 


FIN 
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DEL MISMO AUTOR 


He aquí un libro divertido e interesante: páginas 
escritas sin velo, sin hipocresía, sin rencor, sin falsos 
prejuicios: desnudas como Eva, y resplaudecientes co- 


mo hojas de puñales, 


-— LEA USTED 


Los Degenerados Modernos 


AE E 


Un libro verdaderamente sensacional, de una au- 
dacia ináwlita, acusado y defendido por el autor con 


valor indiscutible. 
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